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EL ASTURIANO EN M^h^ j.xjncjr. 7 

T OBSERVADOR INSTRUIDO, V: 

ACTORES. TÍO. 4- t^-2^ % 
K/ 

Pensado de segunda^ nu^kl). Carlos , caballero particular 
^ & Tn/>¿rP iMk amante de Doña Jacinta, 

D. Placido 
cias con^^Zn Tn/>^:n^ 

^í_Doña Jacinta , muger vanayca^i^ 
chosay petimetra, ^^t^^/ffmñf 

Doña Pasquala, hija de^on Flácido^ 
simple 5 y esposa de ^ . fV9¡^ 

D. Crisanto , Montañés 0stutí^ y de 
carácter malicioso* £^^¿f^^ 

D- Blas, sobrino de TÍon Crisanto , r^-

k 

cien venido de Asturias* 
'tsamo , r^ 

I. Fé l ix , amigo de Don Carlos_^ 
oficial de Dragones, 

D^TimotQO, Agente encargado de va­
rios Pleitos que d^tende Don Flá"' 
cido. ^ / ^ ^ ^ ^ 

Celestino, criado de Don Carlos, 
Inés 3 Criada de Doña Jacinta. 
Faustina Id. de Doña Pasqtiala 

i 

ACTO PRIMERO. 

7 largo con dos puertas á la i%ciuierda, 

jf §alen Dona Jacinta , é Inés, 

nés, /«^- JLnés, de tu pensamiento 
no iiay duda que resultara 
nuestra diversión ; mas temo... 

[í Jnpj^T)ccidme, qué os acobarda? 
Jac, Que se llegue á descubrir, 

y mi esposo maliciara;:;-
Inés, Nada.puede sospechar, 

y rnas quáñdó no se trata 
contra su .honor ^ pues eutonce* 

jpoera la burla pesada. 
T J S T Y si Pon Carlos no quiere^ 

. j ^ i * su Compañero en nada 
pi^terse ^ dime , qué haremos? 

Inés, Si usted se lo suplicara 
condescendiera al instante. . 

Jac, Ya estás, Inés , muy cansada* 
Inés, La suerte nos ha enviada 

dos muebles á nuestra casa, 
que objecto de mucha risa 
pudieran ser j y fustradas 
mis ideas por usted , 
se quedan. Piedras tir^Ya.; 
Don Crisanto, como loco, 
si yo á mí cargo tomara 
hiícerie rabiar, 

ac. Él es 
ente raro* 

• U 
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y y ^ ^ 
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jTTnéi Pues la alhaja 
í del tal Don Blas^ mafbr bestia 

no salló de lá̂ s montañas 

'W- : , 

de A&turias: decid , señoraj 
aquel talle, aquutlagntcia 
de tío y sobrino, no son 
para ser muy envidiadas? 
aquel arte de vestir, 
aquel cuerpo, aquella pausa 

Jac, "Retirémonos. 
Inés. Al arma, 

ingenio , pues ho 
Asturianos íes declartí 
á fuego y sangre la guerra 

yt-j^J^Lla mas inocente criada. 

vas0* 

'•vas% 

Salen Don Crisanto con bata y gorro^ 
Don Blas de rniiitar , cuyo vestido será 

de Don Crisanto; Uii carácterI//X^ / no muy arreglado á su cuerpo y y lo 
tan ra ro , dónde se hnlla? I • manejará como foco acostumbrado á líe* 

Jac, No sé como mi mando 

•ÍM) 

1 

r 

vino bien en que Pasquala^ 
"Su hija , con ese hombre 
tan estraño se casaral 

Inéj. Antes pensó noblemente: 
C pues de este modo des casas 
" flí^íJl^an perdido; pues ella 
^ tonta y éi necio , adequada 
ha'sido etr todo la boda; 
además , que ahora echar plantas 
no podemos las mugereSy 

. \, porque los hombres se pasman 

.. en aquel instante mismo 
^ ^ u e de casarse les hablan; 
' • y icnemos^cxcmplares 

de jóvene^, que por vanas 
\ se quedaron para tias, 
< y enterraron con guirnalda*» 
^""JaéTErTIín^nés, á tu gusto 
>, condcsciendo-

Inis, Viva mi ama. 
Jac. Pero Don Cárlos:;:-
Iñés, A noche 

me dixo vendrá sin falta 
hoy , y podréis despacio-
hablarle. 

J¿ic. Queda enterada:;:-
IniS'. De qué: 
'¡ac. De que el fingimiento 

en el instante se acaba, 
que la mas leve sospecha 
contra mi decoro haya; 
que pues el cielo me ha dado 
un esposo que me ama, 
en mugeres como yo 
nada es antes que su fama. 

Jne'jr Hacia aquí vicnea los dos-

^ «<?*,-

variz i el cyiado pone dos sillas en la 
Scena : los sirve el chocolate, y sn una . 
mesa pone una bandeja con bastantes 
vizcocbosy de la que tomaráD^Blas mu-

cbosy mientras había Don Crisanto, 
'ris. Pues desde uue^siro solar, 
en Asturiáá VCÍndcMo, 

j ^ JL- U Qort^ | e has venido 
eon ánir*io >de medrar; ; 
darte debe el amor mÍo 
los consejos que aquí oyeres: 
h i p de. im hermana eres, ^ 
y es cferto'*que soy tu tío. 

Jft Mi fij^tuna , en todo infiel, 
^v^íí'aUacrecentar mis daños, •"• 

me eonduxo hace tres años^ 
á este confuso babel; 
y quando volver pensé 
á mi tierra á descansar, 
por acabarlo de errar. 
sobrino ^ me enamar^: 

•^u 

H**H^ 

pasaron varias cosillas: 
quise mudar de intención: 
caí en fa tentación, 
.que amor me hizo mil cosquillas 
Pedila muy satisfecho, 
otorgan á mi capricho, 
y p '.samos desde el dicho 
en tres Domingos al hecho,^ 
Ella me obedece pronta, 
(de esto muy poco encontramos) 
que en los tiempos en que estamos, 
¿P. hace la que solo es tonta; 

Í
porque la fortuna escasa ..̂ ^̂ ^ 

€s con los pobres mandos, . ,, 
pues se miran reducidos ^ 
^ue la muger mande en casa» i 

Mi 

> 
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lyli suegro , por conclusión 
es Abogado , oye atento, 
y plantará un Pedimento 
á A g^iio de la pasión. 
De su primera muger 
tuvo á mi querida esposa: 
enviudó ; ] qué linda cosa 
si no la echara á perderl 
Pues fue en su necedad 
mi suegro tan perdulario, 
que se entregó voluntario 
á nueva cautividad. 
Segundas nuncias dispuso, 
y en su enlace el mentecato, 
halló la horma á su zapato, 
en una muger al uso. 
Esta es amiga de fiestas, 
de bayies y modas ; gusta 
de cortejo, y no se asusta 
de caxas ni de trompetas» 
El patrimonio se gasta, 
y Ids rentas en arreos^ 
y para sus debaneos 
una flota no la basta. 
El por ahora está muy quedo, 
y espero, si mas aguanta, 
tire el diablo de la manta, 
y se descubra el enredo 
A mí nada se me dá 
que haga ia casa un gigote, 
porque de mi esposa el dote 
baxo de esta llave está; 
y en viendo revolución, 
si me pidieren me apuro, 
pues antes que dar un duro 
me arrancara el corazón. 

£¿aí. Eso , mi tio, se calla, 
y se libra con afran, 
pues dice bien el refrán; 
de que aquel que guarda halla. 

Cr¿5. Qué soy tonto? Mi desvelo 
fue, pues la suerte me adula, 
ya que en feria compre muía 
el que no viniera en peloj 

' pues muger que sustentar 
fiín traer de América un cuento, 
es, hijo , cuento de cuento, 
y sin tener que coatar. 

"Blas. Decidme , pues sois mí norte, 
y á vos , qual padre me entrego,' 
para no parecer lego, 
qué debo hacer en la Corte? , 

Cris, Mucho hay en esto que hablar^ 
y por no volverte loco ^ ^ 
te advertiré poco á pe / ^ ^^V^^ 
de quien te debes guar ^-^«^^•^^^ ^ ^^ JL 
Primero procurarás ¿^¿ ' t) 

- huir con astucia rara « ¡ - ^ ^ ^ ^ - ^ ^ ^ ^ f// 
de la muger cara á c a r ^ 
de las muías por atrás; 
de los coches con esme 
huye siempre los costat; 
líbrate por todos lados 
de truanes faranduleros. 
Aunque en algo'reparares 
que tú en tu vida hayas visto, ^.^^ 
sigue tu camino listo, 
de ningún modo te pares: 

"^1 aspecto muy severo, 
aprende marcialidad: 
y mira que es necedad 
el quitarse ahora el sombrero. 

'Elas, No hacerlo es descortesía. 
Cris, Mal mi doctrina acomodas: 

en esto , señor, mil modas-
salen nuevas cada día: 
si en la Iglesia algún beato 
muy mogigato le ves, 
quita el mogi, y mira que es 
de tus faltriqueras gato. 
A los pleitantcs desprecia, 
pues si te habla en el momento 
desde el primer pedimento 
te embocó hasta la sentencia. 
Si en tí alguna alhaja bella 

• ven y te la alaban j chito, 
pues sí brindas, segurito ;'" 
que te quedaste sin ella¿ " \ 
Si dices que hay primorosas 
cosas en nuestro lugar, 
te empezarán á encargar 
á centenares las cosas. 
Si te para uaa discreta 
queriéndote conocer, 
para en pedir , y ha de ser, 
la limosna de á peseta. 

A 2 . SL 
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Si oyes riña', de contado 
(no corras que te harás reo) 
apresura el taloneo, 
y echa por el otro lado. 
Trata con veneración 
á los hombres y mugeres; 
y dá á quantos conocieres, 
á ellas JJoña y á ellos Don. 
Qu^ con mis avisos fio 
hacerte hombre, claro está^ 
y ai verte digan : ai va ^ 
el sobrino de su tio. 

Blas. Procurare con afán 
acreditar mi obediencia. 

Cris. Y Si no 3 ten negligencia, 
que aquí te dispertarán. 

Blas. Qué haya tamo malo estrano, 
y ei motivo no sospecho. 

Cris* Cada uno va á su provecho 
«iii ver el ageno daño: 
y en suma entienda tu maña, 
que es el que mas te lastima, 
Catedrático de Prima 
del arte de la patraña.* 

Blas* Con su padre, las criadas,. 
y su madrastra , mi tía 
viene-

Cris, Linda greguería. 
Blas, Por eso , tio , te enfadas? 
Cris, S i , porque es cosa muy rara,, 

y que á un casado incomoda, 
á el otro día de boda 
ver á los suegros la cara. 

Blas. De escucharte me sonrojo^ 
Ya salen. 

Cris, Cese la lid: 
y pues estás en Madrid, 
sobrino Blas , abre el ojo. 

Salen Don Flácido , Doña Jacinta^ Da­
ña Fascínala , Inés y Faustina , 

criadas*. 
Pide, Crisanío , hijo querido, 

por qué desprecias la grata 
compañia de una esposa 
y de un padre que te ama? 

Cris. Porque siendo deuda en mí 
ei que mi spbrino ealga 

en el teatro de la Corte 
con todas sus zarandajas, j 
debo ir en su entenduniento 
'imprimiendo cosas vanas. 

Jac, No se le puede negar 
el que es mozo de esperanzas. 

Blas, Cómo me honran! aparte al tio. 
Cris. Calla tonto, 

y no creas sus palabras. 
Blas, Por que i 
Cris, Porque hacen mas burla 

de aquello que mas alaban. 
Blas, Con qué mienten? 
Cris, Cada vez 

que habren la boca y que hablan» 
Fasq^, Mi recien novio, ó mando, 

aparte á Inés, 
de á noche acá, imaginara, 
que desde que nos echaron 
la bendición , otra cara 
tiene distinta? 

Inés Señora, 
mientras es solo esperanzas 
las que tienea son alegres, 
y con sus rostros encantan^ 
pero en siendo ya mandos 
como Nerones espantan; 
y de Angeles á Demonios 
en un instante se pasan. 

Flác, Crisanto, de tu sobrino-
mi fino afecto se encarga: 
conmigo vendrá al Consejo, 
puerta del Sol, prado, plaza, 
mayor, cafés y otras partes,, 
hasta que tomado haya 
aquella justa instrucción 
propia de su sangre hidalga.. 
Mis avisos y doctrina 
le apartarán de la errada 
senda del vicio : no temas, 
te presentaré en mil casas 
de distinción, que enterados 
de quien eres , reiteradas 
pruebas de su mucho afecto 
tendrá tu amistad urbana. 
Conocerás el gran muudo, 
y aprenderás sin tardanza ^ 

I á tratar y distinguir 
Ae 
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de sugetos; y pues te hallas 
ccn estudios , si las leyes 
cursas 5 y graduarte alcanzas 
de AbO:^ado5 serás hombre 
visible, cobrarás fama, 
y mira aquí en poco tiempo 
ya tu fortuna entablada. 

310,5' Acepto el partido. 
Cris, A espacio: 

y responde suegro ó maza: 
sois su tio^ 

Vlác. No. 
Cris, Y su padre? 
Vláo. Tampoco, 
Cris, Luego es bien clara 

conscqüencia de que usted 
no toca pito ni flauta 
en el muchacho, y dispone 
como si á usted lo encargaran, 
y en un punto hecho y derecho 
ya Abogado me lo encaxa. 
Abogado? antes, las piernas, 
que lo sea, le quebrara. 

"^ac. Por qué lazcn? 
Cris. Yo la sé. 
Pi ic . Dila. 

Cris, No me da la gana. 
Vliic, No es facultad muy decente? 
Cris. Si lo es ^ pero no me agrada* 
'Biác. Fúndalo á ver. 
Cris. Señor mío: 

en la ley no cabe trampa, 
en las vuestras la hay j aveces 
con ias mismas que se gana 

•^un Pleyto , y los mismos textos, 
otro se pierde mañana: 
á uno hacéis reo, y el otro 
se queda per iustam sanctam^ 

P/ííc. En ese caso , los casos 
^ varían de circunstancias: 
* dime tonto , no es un gusto 

quando una verdad se aclara 
con nuestra razón , hacer 
que aquella renta usurpada, 
aquella herencia no justa, 
que el contrario disfrutaba, 
no la logre , y exclamar 
coíx el derecíio eu voz alta; 

qué? res ubícumque sit 
pro Domino suo clamat? 
El salir de los estrados 
con la golilla mojada 
del sudtjr? los parabienes ¿ 
recibir ^ ver como alaban - ^ 
ia verbosidad, talento, V Í É 
y otras prendas que á uno ensalzan ^ ^ 
y le dan honor? no es , dime 
la mayor dicha que se halla? 

Cris. Y quando aquella verdad, 
^que es aun mas pura que el agua 
queréis que sea mentira, 
ó pretendéis ocultarla: 
quántos latines y autores 
citáis para amedrentarla? 
y le echáis libros de á folio 
encima hasta sepultarla: 
y logra la sin razón 
salir al fin con ia instancia. 
Por esto debo librarle 
de cargo con tantas cargas: 
y que algún día buscando 
la ley vigésima quarta 
sin poderlo remediar, 
la ley de Toro encontrara, 

Vlác. Eres un necio. 
Cris. Mejor. 
Vlác. Eres :;:-

Cris. No tan grande maula 
como usted, y de no serlo 
le doy á Dios muchas gracias-

J¿íc. Ahora, Plácido, verás 
que con razón repugnaba 

'^sy esta boda. Pobrecita, 
t^ quáptcs trabajos te aguardan! 

^ *, |P/ác. El mudará ; y quando no, 
\̂̂  ' será tan cruel mi venganza, 

f V^^^*^ P'̂ ^^ siempre se acuerde 
.' ' de Don Plácido de Vargas. 

Cris, Como se conoce , son a^. 
los dos mt suegro y madrastra. 

Vasc^. Padres , decidme.por Dios, 
para toda esta alg.izara,' 
qué causa ha dado mi esposo, 
que asi ustedes le amenazan? 

Vlác. El que es:::-
Cxis^ Muy hombre de bicu, af. 

mo« 
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le |>oco pasa, 
'enaz, temerario, y::; 

unj. Bruto: 
decidlo ea una palabra. 

^lác. Quando hay coafesioa de parte 
se Otníte toda probanza, 
bastaba que sobre mí 
me echase tan grande carga, 
cOtno es el civilizar 
(empresa b estante ardua) ^ 

0& tíse muchacho Asturiano, 
•'que criado en la montaña ^ 
ignora los tiquis miquis, 
que aquí en la Corte se gastan: 
y procurase su aumento, 
para que se refrenaran 
las respuestas de ese, que es 
mi yerno por mi desgracia. 

Cris, Y mi fortuna , en que seáis 
mi suegro , está asegurada! 

Plác, Puede que s í : mas espero, 
quando veas la eficacia 
de mi razón , convencerte: 
y muy despacio tratada 
esta materia ha de ser. 
En el Consejo me aguardan: 
á Dios:;;-hijo iva á decirte, 
mas tus poríias me cansan} 
pero corregirte espero: 
abur Jacinta ; Pasquala, 
toma , hija mía , y de Dios 
la bendición en tí caiga. vase\ 

no me pongas esa cara: 
bien sabes que y.o te quiero; 
Si mi pddre te regaña, 
qué culpa te tengo yo? 
dame los brazos. 

Cris, Ya escauípa, 
no seas simple , y delante 
de gentes , eso se callaf 
que aunque casados estamos 
es dar mal exemplo á quantas 
personas lo ven , y añora 
yo voy á salir ^ repara 
que á qualqaier parte que vuelvas 
á mirar , aiií me hallas^ 
y que estoy siempre á tu lado 
aunque esté fuera de casa* 

Pasq, Eso cómo puede ser? 
Tu estas ahora en esta sala, 
si voy á mi quarto y cierro, 
y no te mueves , es clara 
cosa que estarás aquí, -
y yo en mi quarto sentaba; 
y que habrá del uno al otro 
lo .menos sus veinte varas. 

Cris, Es del honor del marido 
ia muger depositariaj 
aquel soy yo , y en ti está, 
y nunca de tí se aparta: 
á mi me ves , si le miras, 
y hablando con é l , me hablas, v. 

Fasq^, Y sabes tú donde tengo 
escondida yo esa alhajad 

i 

Cris, A quien no engañarán ap. m.y^las. No señora... 
estos con tan melosas palabras. J>^4^^^^^* Que borrico... 

Jac, Yca Inés , entablaremos Jíu^ 

"vase. 
.vase* 

entre las dus lo que falta. 
Vase Jacinta é Inés* 

Cris, Luego que marchó el marido 
ya anda el diablo en cantillana. 

Blas, Qué tenéis, úoi 
Cñs, Tres cosas 

que á quaiquicr hombre pasan. 
Blaí: Qüálcs son? 
Cris. Mi muger tonta, 

suegro Abogado, y madrastra: 
que son , si lo miras bien, 
los enemigos del alma, 

Paj^. Esposo Olio , Crisanto, 

utacion de calle, y salen Don Cir« 
¿05, y Don Félix y Celestino. 

'elix Estraño es vuestro suceso. 
'árL Tales acasos enlaza 
entre si amor, que á esto obliga 
con su influencia tirana; 
pero como en sus escuelas, 
he cursado sus mudanzas, 
no me sorprehenden , pues sé 
que á carecer de inconstancias, 
dexára de ser amor 
si produxese otras causas. 

FcHx Biea hago yo en escusar 
rcn-

I 
# 
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rendir i esa Deidad vana ^ 
sacrificios, pues un mal \^ 
á los que le sirven paga. 

l*Teago ua corazón tranquilos 
/ pasiuu ninguna me íiianda: 

/ y solo aspiro á la gloria 
\ de merecer por mi espada 

y mi vah r , los aplausos 
á que mi estado me 11 .ma» 
Eu mi concepto domina 
en alaids aíemiuadaa^ 
que poseídas del ocio, 
este mismo las arrastra 
á sufrir de una muger 
altiveces temerarias. 
Elias trastornan ei ordea 

I naturalí pues es- muy rara 
I la que sujeta su gusio 
7 á aquel objeto que ama; 
' ^ U d queriéndolas , me esciiso 

de suínrias y aguantarlas» 
Cckst. Y usted es soidadoé 
Feíix* Su 
Ceiest. Pues es cosa muy estraña 

no tengáis amor* ,̂  
Félix. Por que? 
Ceíest. Porque en los que esas casacas 

llevan, suele introducirse 
con tal fuerza y eficacia, 
que aquellos que se retiran 
del fiero ¡Vlarte en la esquadra 
de Cupido j suelen ser 
la mthcia veteraaa-

Cárl Don Félix , ao hay duda alguna 
que de la muger dimana 
nuestra ruina , porque ignoran 
muchos como han de tratarlas^, 
atcndedme un breve rato 
quedará desengañada 
vuestra opinión : las conoxco, 
y laá veréis descifradas, 
y reparad que mis voces 
son todas ellas sacadas 
de amantes desengañados, 
que han freqüentado sus aulas. 

Fe/¿x. Ya mi oído a vuestros acentos? 
presta toda su eficacia. 

Cari- £s Don Félix la mugcr^ 

j 

SI aquí con juicio la 
todo , nada , mucho y poco, 
que no hay mas que encarec 
Son de varios aprecíables, 
y de otros aborrecidas, 
y las nombran fementidas, 
engañosas y mudables: 
con afecto desigual 
unos y otros las miramos: 
pues si malas las hallamos, 
por qué buscamos el malí 

^ o n opiniones fundadas 
que nadie podrá negar, 

ue para llegar á amar 
an de ser solicitadas. 

Necios amantes, querellas 
no forméis si os despreciaron^ 
hicieron bien, pues miraron 
que las rogadas son ellas. 
No será justo te asombre 
que te den mal pago á t í , 
tienen ellas culpa, di, 
de que no sepas ser hombre? 
Añadid á lo que he dicho, 
su espíritu dominante, 
por capricho es oy su amante 
al que dcxan por capricho; 
no os quisiera molesfar^ 
baste lo que dicho habemos, 
y asi 5 Don Félix , pasemos 
á como se han de tratar. 

en las Escuelas de amor 
para muchos seré necio,, 
pues no me aflige un desprecio, 
ni ensoberbece un favor. 
Si soy de alguna querido, 
porque lo dicen lo creo, 
y en la cumbre de amor leo 
el que seré aborrecido. 
A quaiuos pasos voy dando 
(no os parezca desatino) 
digo, en breve este camino 
tciigo de baxar rodandoj 
y muy necio vendrá á SCB 
qu^.jn su daño no prevea, 
pues por muy buena que sea 
al cabo será muger. 
Si es de aquellas, cuyo esmera 

^^t^M^^ 

^ : 

^ 

I 
\\ 

ha* 

-A. 
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tace-'ÍIB ptíJu iuipufF\iHsi, 
'creciendo su fortuna ^ 

amenguando mi dinero. 
Si es anciana , es pegajosa, 

- y á vuelta de mil chociieces 
,MiS-, efe aguamar sus sandeces 

>• ̂ ^"^'^^s^después de ser muy xelosa. 
Si riga y noble , pasar 

'•! '^>^-JáUs pinas del Purgatorio, 
. j^ ^ J \ porMe amigo, es muy notorio 

i \ . ^ rv^que lionran por solo mirar. 
* > ^ Si os casada, es bien sabido 

'"" • • ' "que mi amor su empleo pierde, 
al instante que se acuerde 
el marido, que es marido. 
Estas causas á tratarlas 
igual á todas me obligan^ 
pues ellas mismas me ostigan 
en cansándome á dexarlas. 
Por quererlas no hago empeño, 
paes es cosa de novela 
que la que por mí no vela 
me haya de quitar el sueño. 
Esto me hace venturoso, 
tengo amores á porfía, « 

alabo con bizarría ^ ^ 
sus gracias , y rostro hermosoj 
pues todas , porque me creas, -. 
sus def jctos te dirán, I 
mas nunca confesaran 

' .^^e que son viejas, ni feas. 
I Mi gusto al suyo se allana, 
í y pues me han de aborrecer, 

/ el.dexarlas ha de ser 
quando á mí me dé la gana. 
Porque amigo , yo no acabo 
de entender.su desvarío 
y en que estriba el püdcrío 
de que un amante sea esclavo. 
Si mê  rindo á una beldad 
úo *por eso he ser necioj 
si me trata con desprecio 
uso de mi libertad; 
y esto que escucháis aquí, 
baste, y no os parezca estraño ; 
decir que este desengaño ' 

ellas mismas lo aprendí; 
y finalmente al tratarlas, 

dos cosas se han de observar: 
una , saberlas amar, 
y la otra , saber dcxjrlas. 

Félix, Don Carlos, no hay duU algún» 
que demostráis bien la causa 
de donde á vanos amantes 
sus aflicciones dimanan. 
A qué no acertáis , a.nigo, 
de Ids que en la boda estaban 
anoche , me gustó mas? 

CárL Cómo es fácil entre tantas? 
Félix, Pues fue la novia. 
CárL Ld tonta? 
Feliz, S í , la tonta : eso os espanta? 
CárL Os burláis? 
FeL A ser posible 

que yo á alguna me inclinara, 
á ella fuera , porque tiene 
un no sé qué , que la agracia. 

CárL Pues si queréis ir á verla 
no es muy difícil la entrada; 
qué os suspende? 

Félix, Que en mi vida 
he enamorado ni en chanzas, 
y aunque es tonta , no quisiera 
que acaso se me burlara. 

Qíss, Pues ella será discreta 
como muía de la mancha. 

CárL Venid , que no es como aquellas 
culebras que hay enroscadas 
en el golfo de Madrid. • 

Celest, Es á la pata la llana. 
CárL Y vais á quererla? 
Félix. Puede, ^ (sabia 
CárL Pues mirad , que aunque no es 

es muger. 
Celest. Y la mas tonta 

á el diablo dá quince y falta. 
Félix, Yo novicio y ella simple, 

ya veréis que fiesta que anda. 
Celest, Cuidado con su marido. 
Félix. Si ella á mí no me es ingrata, 

y él se enoja , en canal le abro 
de la primer cuchillada. 

Celest, Alerta , que estos palurdos 
tienen burlas muy pesadas. 

vanse* 
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Salón larg» con tres ^uertm : una en 
cenim^y una á cada lado j m^sa^ si-

,« lia. &c. 3̂  salen l^oña Jacinta 
[yf i Inés. 

Inés mia, segua veo, 
fucho se tarda Don Carlos. 
. El vendrá, no hay que temer, 

si lo que me habéis contado 
de la tertulia de á noche 
es cierto: á mí me ha asombrado. 

Jac^ Y por qué ? La juventud 
ociosa no halla reparo 
en decirlo: compadecea 
al parecer el estado 
de aquella que <:.sik casada 
con hombre de muchos años. 

Inis, Pues yo estoy en que es cucaaa 
tener el marido anciano. 

]aCs Verás que dando suspiros 
nos dicen \Á ¡ah, si tocado 

Ane hubiera á mí tal fortuna! 
/'^ si este fuego en que me abrasa 
' t / 1 conocierais) si, soltera 

¿os miráraj ,s i esa mano 
tiiera mia, el mas dichos» 
seria de los humanos. 

eñora, los petimetres, 
esto es , á los que llamamos 
de la primera tixera; 
quando solteras estamos 
huyen todos de nosotras 
como de un cuerpo apestado^ 
pero en estando casadas, 
como de estado mudamos, 
mudan ellos de opinionj 
y al que antes costó trabajo 
que nosquifeáÍE^ el sombrero, 
tan pegajoso observamos 
después , que siempre le vemos 
como faltriquera al lado. 
ntro Doña ^aiquala como rzg(iñaiiii% 

con Fausúna, 
asq, O dime donde lo ha puesto, 
ó si no, infame, te mato. 

'¥aust. Si no sé lo que es. 
Vasii, Ladrona, 

te he de ahogar entre mis manos. 
Jac, Qué es esto 5 Pasquala? 

'Pa^íl, Ay íuadrcl X^ 
Jac. Niaa , señora , me llam:.! 
Pasq. Ya lo sé ^ pero á secas; 

señora , dicen que es raxlo. 
Jac, Qué es jte pregunto? 
Pflj^. Esa vil, 

que una cosa me ha robado. . 
Faust, No hay tal. . 
Pasq. Calla picotera: 

mire usted, he registrado 
cofres , caxas, papeleras, 
las alhacenas y armarios, 
y no encuentro yo una cosa 
C|ue mi esposo me ha deKad3: 
nadie , nadie si no ella 
en mi habitación ha entrado, 
con que diga usted allí 
quién el harpa habrá tocado 
si no esa? O dámela, 
ó tus dias se acabaron. 

Jae. Pero qué es ello, Pasquala? 
Pasq. Antes de salir mi amado 

esposo , dueño, 6 marido, 
me dixo ínuy estirado; 
aunque miras que me Voy, 
me hallarás siempre á tu lado: 
queda contigo una cosa 

, depositada, que hablando 
con ella , lo haces conmigo: 
si la ves , me estas mirando. 
La iba á buscar, y aunque ma^^ 
todo, todo he escrüdiñado, 
110 la encuentro. 

Jac. Y qué cosa es? 
Pasq. Una que dan los casados 

á sus mugeres , y á usted 
mi padre el habrá entregado. 

Jac. Cómo se llama? 
Pasq, Aguardarse. 

Eso es lo que estoy pensando; 
es:::- el honor del marido, 
y que está depositado 
en nosotras , y es alhaja 
de tanto precio, y tan raro 
que en perdiéndose no se hall» 
dinero con que comprarlo. 

Inés. Señora, es tonta; pero 
cada palabra es un cavo», 

B 
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w--' ló 
J.ic. Esa alhaja tan preciosa 

'^«^'VJV^^K ü tienes tú / 
|t: ^ ^ ' Pasq. Mas sepamos 

* en dóndoí 
Jac, En tu corazón. 

^M^ 

^ x 

% 

If^asq, Y decid, para sacarlo, 

1 K » 
^ * V 

• • " « . , 

habLtr con el y mirarle, 
tengo de meter la mano 
por la boca^ 

Jac, No se saca; 
que se tiene allí guardado. 

^Fasq^ Yo pensé que manosearle 
pufliera de tanto en tanto, 

X ^yÁjaio con las muñecas 
**''*^^JL*ai' con él algua r..to. 

K 
r .--Wi^ Jcí(fn<io, puesjji^ué ruido 

fei25. El que ¿fTa puerta hai 

M 

//aman. 
es aquel, 

que a i a puerta han llamado. 
^ ^Fííuit.Se ha satisfecho usted ya 

Jde que yo no lo he quitado: 
asq. Qué sé yo , algunas zurrapas 
de la duda me han quedado. 

alen Don Carlas^ lyon Fdix y Celestino» 
Los dos. Señoras , á vuestros pies. 
Fasq, Estos á noche baylaron. 
Jac, Ya culpaba la tardanza 

mi afecto, Señor Don Cárlos-
Cárí, Nunca pediera dexar 

el mió de tributaros 
' en sinceras cblacioaes 

de amor sacrificios gratos^ j -
Tpucs si es del favorecido 
deuda llevar arrastrando : 
de aqu^l reconocimiento 

I la cadena, aprisionado 
mi corazón en los dulces 
cslavoaes que ha formado 
mi dicha, vá esta creciendo 

uanto mas soy vuestro esclavo. 
q. Qué tendré en mi que no cesa 

de mirarme este soldado? 
Ay qué se ríe! pues ello 
precisamente será algo, 
pues reír sin causa, es de tontos, 
como dice aquel adagio. 

Feiix. Si fuera como su restro ^p. 
su entendimiento: milagro 

• seria en vez de muger. 
ly^Qi^ me detengo^ yo U hablo* 

m 

# ' 

Jac. 
Inés 

Jac, 
di 

Jac, Llegad sillas.' c .^ . 
Cárl. Que es suspeaSíi, á D. Félix, 

' i d vuestro amor eiiubiando. 
Jac, SientJte Pasquala. ^SX 
Fasq, A dónde? 
Feítx, Donde gustéis. 
Jac/íA su lado. ^ , j , .'.WÍ:.V Í.:X 

Feiix Qué he de decirfe? á D, Carie 
Cárl. Mil cosas 

en estilo sublimado. 
Félix. En habiendo de hablar culto, 

maldita la cosa valgo. ; 
Celest, Dime, lués , y nuestro amor 

vá hacia la puente, ó al vadoí 
Inés, A ninguna parte. 
Ceiest, Y cómoí 
Inés, Porque, querido, ha espirado. 
Celest, La lástima es que no puedo 

hacerle ningún sufragio. 
Inés, Por qucí 
Celest, Porque el dinero 

en mi siempre es contrabando. 
Pasq. La conversación de este hombre 

es particular! 
Félix, Amado 

fomento de una pasión 
que está conmigo luchandoj 
causa de mis inquietudes, f Í 

• objeiü de mis cuidados, 
ten piedad de mi! y sorarre:.:r 
Si yo no soy para el paso,. : ap, 

Pasq, Mirad, á los pobrecitos 
les suelo dar un ochavo: 
y pues pedís que os socorra, 
tomad por ahora-<'Ste quario. 

Félix. No á si os burléis ác un afecta 
que os está qu^^n^fiíú tamo. 

Pasq, Me queréis^ ^ ^ , 
Félix. Con toda el alma. 
Pasq. Y lo irasmo que Don Carlos 

á mi s ñura^ -̂  
Félix. Lo mismo. ^ ^ ^ 
Pasq. Y también rae haréis regalos. . ^ 
Félix, Si os tic dado el corazón, ^^ V 

que podré negaros. 
Pasq. Vaya , sin pasar la mar tP. 

.yo las Lidias me he encoairadOj 
suena una cam^añiílay^. 
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]ac. Inés? 
líics. Señora 
JfDun Timí 
fac. Pues q 

del pro^e 

on T 
e será 

Señora 
ue aquí / ^ ^^^ 

a vuestra ^ í ^ m.íOn>CfV^rV I a vuestra ^4^%^ r^-z<^/ 

vim> Lo me ^ y*^ 
he roto ui ^ ' " 

^elix. Qué 1 
['im. Muchc ^ 

ya habiarcmos mas despacio. 
*asq, Y qué á mí vos me queréis 

debo á mi esposp ocultarlo? 
V/íx Es': preciso j si el lo sabe 

nada hemos adelantado: 
lo callareis? 
sq. Como un muerto. . 

Ikst, Qué seriedadl 
les* Qué pelmazo ! 
\lest. Desenójate. 
tés. No quiero. 
ílest. Note andes regodeando, 
porque amiga, á seis mugeres 
en mi Parroquia tocamos. 
és. No me importa q u e ! oya calce 
jXapato que he desechado, ^^¿jf 
fn. 'Jí^trá otro procurador 
?c0mo yo mas desgraciado? 
qué te he, hecho cruel fortuna, J 
para que ande¿ á sopaj)os .̂  > ^ 
conmigo? Yi|L^4|ytesteri'a ^^ 
no q u i e r c n ^ r m e ím*bocadí5^ 
ci zapatero ríie enviste. 
el casero , SÍ no pago, 
quiere me mude \ el barbero, 
éste me da mas cuidado, 
pues en mi pescuezo puede 
vengarse un dia afeytando, 

N) me pide el dinero : todos 
^ contra mi se han conjurado, 

Ay no hay mas apelación 

V¿l5ff. 

í 

IX 
que es el pegar con Don Carlos 
este vicio tan maldito 
de cobrar adelantado, 

: y olvidárseme pagar 
quando tengo á estos fracasos 
me reduce : él es buen mozo, 
y se ha mostrado bizarro. 
y si dice que no tiene, 
qué haré entonces? en dos salto* 
meterme en San Sebastian, 
y publicar que he quebrado. 

nis. Señora, hay estan:::-
ac. Muy bien: 

lo (¡ue os he dicho cuidad®, 
^ir/. Dexad, que yo participe 

también del amable trato 
- de Doña Pasquala, 

Basq. Vaya : ; 
que estamos aquí tratando 
un asunto de importancia j 
entre los dos reservado. ¡ 

Tim. No hay remedio , yo le envist».-^ 
SaUn Don Crisanto y Don Blas, 

Chis. Señores::- mas verbum caro: 
al otro dia de boda 
mi muger con do^ alanos. 

im. Qué es esto? 
Blas. Por ahora nadaj 

pero puede ser muy malo. 
Fasq. A D¿os Crisanto mió. 
Cris. El te guarde::^ de los lazos af* 

que ponen á la inocencia 
los hombres desocupados. 

Blas. Mí tía como se aplica. 
Cris. Calla, sobrino endiabladeíj 

y no me des mas cordel 
pues ves que me estoy ahorcando. 

Sale Don Plac. Señores, tanta ventura 
. por mi casa? 

Cárl. No es estrano, 
venir á dar parabienes 
á los novios. 

Plác. Diles algo. 
Cris. Yo estimo el favor; quien fuera af, 

basilisco, y con mirarlos 
los matara. 

Pasq, Esposo mió, 
^ supieras tú que guapo 

B 2 es 
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: ^ ^ ^ 

Jac. Incs? ' 
^ t ó . Señora , ya entienda 

^¡áDva Timoteo ha llegado. 
Jac, Pues quedáis ya prevenidos 

del proj;ecto, no olvidarlo. 

X 

V^ 

.mO 

^on Timoteo vestido de negro el 
__ >e será sin ser ridículo , usado* 

^ ' . ' ;TSeñora , (gracias á Dios ap. 
T!4ue aquí por fin le he pillado) 
í á vuestra obediencia. 

^^•Fcliy:. Amigo? 
Don Timoteo, sentaos. 

\im. Lo merexco, que en tu busca «p, 
I he roto un par de zapatos. 

^elix. Qué hay del pleyto? 
í̂fw. Mucho y bueno: 
ya hablaremos mas despacio. 

^asq. Y qué á mí vos me queréis [ 
debo á mi esposo ocultarlo? 

V/íx Es': preciso ^ si él lo sabe 
nada hemos adelantado: 

ji \ lo callareis? 
'kisq. Como un muerto. 
ikst. Qué seriedad! 
\¿s. Qué pelmazo I 
\kst. Desenójate. 
\és. No quiero. 
"kst. No te andes regodeando, 
porque amiga, á seis mugeres 
en mi Parroquia tocamos. 
¿í. No me importa queJ|.oy:a calce 
zapato que he desechado, ^(f^ 
fW-JB^brá otro procurador 
como yo mas desgraciado? 
qué te he^ hecho cruel fortuna^ 
para ^ e r a n d e ¿ á sopapos^ ^ 
conmigo il¿kjaKi4'íJBsteria " 
no qi|piereg fferme im'bfCSÜlJ^ 
el ziipatero me enviste, 
el casero , si no pago, 
quiere me mude , el barbero, 
éste me da mas cuidado, 
pues en mi pescuezo puede 
vengarse un dia afeytando, 
me pide el dinero: todos 
contra mí se han conjurado, 
y no hay aias apelación 

: f 

vase. 

í 

que es el pegar con Don Cár iüs i^- ,^ 
este vicio tan maldito tMéf^X^JTJA 
de cobrar adelantado, / ^ S ^ / ^ ^ ^ * -
y olvidárseme pagar M ^ *^^^w 
quando tengo á estos fracasos ^ /^K^^A^ 

nie reduce : él es buen mozo, 
y se ha mostrado bizarro. ^ ^ 
Y si dice que no tiene, ^ ^ v 
qué haré entonces? en dos salto* i w j ^ " ^ \ 
meterme en San Sebastian, 
y publicar que he quebrado, 

'fiéí. Señora, hay estan:::-
Jac. Muy bien: 

lo que os he dicho cuidad®. 
Cí*W. Dexad, que yo participe 

también del amable trato 
de Doña Pasquala. 

Pajq. Vaya : ¿ 
que estamos aquí tratando 
un asunto de importancia | 
entre los dos reservado. 

7i-m. No hay remedio, yo le envist^.^ 
/ Salen Don Crisanto y Don Blas, 
Ckis, Señores;:- mas verbum caro: 

al otro dia de boda 
mi muger con do_s alanos. 

tm. Que es esto? 
Blas, Por ahora nada; 

pero puede ser muy malo. 
Pasq. A Dios Crisanto mig. 
Cris, El te guarde;'^- de los lazos ¿ÍJ. 

que ponen á la inocencia 
los hombres desocupados. ^ 

Blas, Mi tia como se aplica. V 
Cris, Calla, sobrino endiablader^ \ . 

y no me des mas cordel \ \ i > 
pues ves que me estoy ahorcando. 

Sale Don Plac, Señores, tanta ventura 
por mi casa? 

Cdrl, No es estraño, 
venir á dar parabienes 
á los novios. 

Flác, Diles algo. 
Cris, Yo estimo el favor: quien fuera af, 

basilisco, y con mirarlos 
los matara. 

Pasq, Esposo mió, 
^ supieras tú que guapo 
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4 ^ el scaor; fuera cosa 
tv - tv ^ í i V ^ ^ ^ te dexára encantado; 

, / . ^ ^ ^ ^ L ü ^ me ha gustado mucho. 
" ^ " X " ^ ^ C^jB[%Ionra de Asturias á espacio, ap 

:ro juro por la biga 
jue atravesó el fuerte Sando 

en Covddonga, á los dos 
meterles por los costados 
iin chuzo j si es que mi honor 
encuentra algún menoscabo. 

Ttnh Señor Don Carlos , oid." 
Tlác, y mi muger? 
Inés. En su quarto. 
Flíic. Qué recatada, qué honesta! 

t i 

P/ac. Nos interesamos 
mi esposa y yo. 

Cris> Que no fuera 
• veneno cada bocado. 
CárL Por no parecer groseros, 

vuestro favor aceptamos. 
Tim. Nada me dicen: á ver 

si despidiéndome alcanzo 
igual gracia^* á Dios señores. 

Cris. Don Timoteo , quedaos 
que yo os convido. 

Tint. Yo acepto, -
'Me. Ya la mesa espera. 

Todos, Vamos. 

tí 

Cris. Por allá, y aquí Don Carlos: af. Vanse todos imnos Doña Pasquala 

í 

lio lo creo: en este hecho 
hay algún gato encerrado. 

tm. Una onza : vuestro favor 
implora este desdichado: 
me osíiga tanto el casero::-
si vieras que rubor paso. 

Cárl. Este es dinero perdido , of • 
mas puedo neces i tar lo : 
y mi pleyto? 

Tim. Aunque viniera 
Caifas 5 Herodes , Pilatos, 
por contrarios, ganaríais: 
preguntad al Abogado 

Cárl. Tomad una onza prestada, 
y media-que yo os regalo. 

Tim. Ivospira ya Timoteo: ¿>f-
qué mozo, qué parroquiano. 

pie Jac. Yo pensé qué no venias? 
Señores, besólas mai j s . 

YirL/y Félix. Estamos á ^^i||5tros pies 
PLác. Hijo estás preocupado^ • 
Cris. Son cuentas de compañía 

que cutre mí estoy ¿justando. 
Jac. Plácido 5 pues han venido 

estos señores á honrarnos, 
couvidalos á comer. ^^ 

P/ac. Un favor que suplicaros .̂ V' 
tengo, 

Fclix, Quien puede ¿landar, 
no suplica. ^ 

Plac. Acompañarn 
siquiera á comercia sopa 

Ctíri. y Félix. Seaor^H 

Don Crisanto. 
Paíq. No vienes, Crisanto? 
Cris. Sí. 
Pasq. Qué tienes? ? 
Cris. Me siento malo: 

te advierto tengo que hablarte 
al instante que comamos. 

V Pasq. Bien , dueño mío. vase. 
é Cris. Qué es esto, 

kp^ miserable Don Crisanto? 
' - \ Que he de hacer, madrastra loe 

' tener un suegro que eslfatuo, 
un dragón, y un petimetre 
al matrimonio asociado. 
Ea pues , ingenio mió, 
el mejor medio elijamos^* 
para saKr bien de todo, /^' \ 
y castigar al culpado, ; ^ ú \ 
para que quede memoria 
del mas astuto Asturiano. 

v^. 

i i r i - . 

SaíüíWorlJfc '^ñd'^cMiUÍ/ljon Caí 
Don Feíi:s/fáM9§^ i 

Jac. Aprovech"nla-&atc*r»wRite 
en que sirí testigos pueda . ) 
hablaros-4 lumad , Don Carlos,: 
esta lla^b iS|or la puerta 
falsa del fardin entrad^ Jy-.ü-
á proseguid la materia \réi Hí i 
proyectada : yo me ^^^JX^Vy' 
para evitar la sospecha ^ ¿ / 

€ tm k 1 ^^zt^. 
I ^yí>/y 

^ : ' , 

r/ff 
'^¿^<* 

m ^ ^ m^. 'W 
•^^^•^• 

^¿m.̂  
í!*-:.^'-

^ ^ / ; {.>^A»**^~ y^^CM 
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D. Piác. 

le SI nos ven. 
CárL Está bien. 
Jac^ Yo estimaré l i fineza, vase. 
Félix, Don Carlos, á la verdad. 

eso es amor^ 
Cari Se interesa 

en hicef que Don Crisanto 
pierda eljuicio. .» 

Celcst. Y Jcno ella ^ '..-^I^KJ'J 

lo in tcnm lo lograwá. % (sas? 
CárL D c c ^ » u é h a y devüesj|as empre-
Feíí%. S o l ^ i i l extravag; 

producción de su simpl^ 
Ceízst, Don Plácido viei 
CárL Amigo, 

concedednos la licenci! 
de irnos. 

Tlác. Debo acompañaros 
hasta el portal. 

FeíÍ5c. La molestia escusad. 
P/ic. Mi obligacicn:;-
Cárí. Preciso es que condescienda. 
Félix, Vamos. 
Tlác, Fuerza es dar aviso 

á Crisanto , pues me cuenta ^ 
mi Jacinta , que estos dos 
á Pasquala galantean. 
Bendito Dios que me ha dado 
una esposa tan perfecial 

'anse ^or la derecha , y por la izquieV' 
da salen Don Blas y Don Timoteo. 

las. Loco estoy Don Timoteo^ 
al contemplar vuestra ciencia. 

friin. Don Blas , la sabiduría, 
como virtud, no se ceba 
en la codicia , y no aspira 
á amontonar las riquezas. 

Mas. Qué no puede el hombre sabio 
ser rico? 

Tim. Si no es Poeta. "̂ 
y si de estos habéis leido 
los romances, ó comedias, 
veréis , que en llegando á dar 
siempre por miles empiezan^ 
sus-dádivas nunca escasas 
Lis hallo en estas materias, . 
y por darlo tcdo , nada 
para ellos se reservan. 

** xs*̂ -

^3 
Blas. Mal hacen , que el individuo 

es justo que se prefiera. 
Tim. Decidme Don Blas: probemos ap. 

si es miserable, ó demuestra 
generosidad j á quánto 
ascenderán vuestras rentas? 

Blas. Fixamente no lo sc^ 
pero si hay buena cosecha -^^ • 
de castañas , aquel año 
mas de mis reales se aumenta 
á los otros. 

Tim. Pero el todo 
os pregunto. 

Blas. De manera, 
que yo presumo que pase 
de mil ducados ^ me quedan 
ochocientos cada año 
libres , éstos los emplea 
mi tio , pues de esta suerte 
en pocos años se aumenta. 

Tim. No hay duda , y para Asturias 
vuestras rentas son muy buenas. 
Y de venir á la Corte 
se puede saber la idea? 

Blas, Si señor. ' • 
Tim. Y á qué fin es? 
Blas. í^s á poncrT.c en carrera. 
Tim. Buen pensamiento, y tal vez 

tendrá ya la mira puesta 
en alguna honesta joven 
para casaros con ella, riéndose, 

Blas. Yo no lo sé , pero puede. 
Tim. A mí me mandó que diera 

ciertos pasos ; mas callarlos 
por ahora será fuerza. 

Blas. Mi tio? 
Tim. S í , vuestro tio. • -
Blas. Y á qué fin? 
Tim. Yo os lo dixera 

en confianza , pero temo 
se enoje si á saber ileg4 
que os lo he dicho. -

Blas, De callarlo 
os hago aquí la promesa. 

Tim. Pues me hizo que me informara 
de una niña: si la vierais. 

Blas, Y es bonita? 
Tim, Como ua sol. 

Que 

il 
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Que hacendosa, que discreta 
y rica? 

Blas, La circunstancia 
mejor que habéis dicho es esa. 

Tim, Doce mil ducados tiene 
de dote, estos los maneja 
un pariente suyo , hombre 
de ial virtud y conciencia 
que están en oncítas de oro 
prontas para aquel que sea 
esposo de la muchacha. 

Blas, Y decid, á esa propuesta 
mi tic qué respondió? 

Tim, Dispuso que la pidiera, 
pero como es fuerza ir 
á ua acto así con decencia 
no puedo por cierto lance 
que me sucede ^ y mi pena 
es , el que si me descuido 
nos pille otro la prebenda; 
^sie vestido, ya veis 
como está , que aunque se acuerda 
que ha sido nuevo j del fue, 
solo vestigios le quedan. 

Blas. Y no tenéis otro? 
Tim. Sí. 
Blas. Usad de cl. 
Tm, ^icn io quisieraj 

pero no puedo. 
Blas, Por quc^ 
Thn, Nos traíamos con llaneza? 
Blas. Sieguro. , . 
Tim. Aunque confesaros 

Don,Blas mío , mi Anqueza, 
me es vergonzoso, lo hago 
fiado en vuestra nobleza. 

Blas» Y de la mejor de Asturias, 
^ pues mi casa solariega, 

tiene desde Adán acá 
su gloriosa descendencia. 

Tim. Pues la mia en su desgracia 
sin duda principió en Eva: 
mas vamos al caso. 

Blas, Vamos. 
Tim, Pues sabed que en estas fiestas 

en que todos por dineros 
. van con tama boca abierta, 

se me presentó el casero, 

mrr:[ 

cuya visita pudiera 
haber escusado) y dixo 
el medio aüo al punto venga, 
y desaloTcad el quarto: 
yo procuré con atentas 
expresiones , acall ríe, 
mas no hubo forma j si vierais 
-que cara ! solo podré 
compararla con aquella 
que pone un pobre Asturiano 
quando se vuelve á su tierra, 
y en el camino le roban 
después de haber con miseria 

^y cansancio aquí en la Corte 
jun&jSf» unas medallejas. ' 

Bi^^-ymS^á, 
Tim. Au3Ép|s la tiene 

aquel que el quarto me arrienda; 
viéndome en tal situación, 
un vestido (que en la tienda ap, 
está todavía) amigo, 
fui , y empeñé , qué tristeza!. 

- y por esto el evacuar . 
no pude la diligencia 
de vuestro tio , tocante 
á la unión que dicha queda. 

Blas. Si será este uno de aquellos 
faranduleros que cuenta 
mi tio, y de quien guardarme 
por todos lados es fuerza? 
Vos qué sois? 

Tim, Procurador: 
los mas Pleytos que maneja 
Don Plácido, las procuras 
tengo á mi cargo. 

Blas, Y la deuda, de quánto es? 
Tim, Diez y seis duros. 
Blas. Yo hasta diez duros pudiera, 

mas no hay bastante. 
TÍ7n. Sí tal, 

pues ocho por mis agencias 
me ha dado Don Cirios hoy; 
doy diez y seis, y me queda 
dos duros para regalo 
del que el dinero franquea. 

Blas.. No es usurad 
Tim, En este punto 

hay libertad de conciencia: 

1 
s 
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í 
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TT^ínfefíz que se ahoga 
no ve el agua qucle anega, 
pcio asido á la acasion, 

I na re ro la aprm^^ch^ 
\%le Don Cris, Blas? 
LisvMitio. . 

Tnn. y el dinero. Í 
JSií/í. Toínadlo, y con gran viveza 

manejar el lance. 
Tiin Bien: 

mas cuidado que no sepa 
de esLü nada Don Cnsaiito. 

£ / j j . Quando mi palibra media' ""* 
no hay riesgo , soy -^^taÍMp, , 
y así no tengáis s<^^^9^ma^as. 

Tim. Ni tu de quí^^^i^E 
en toda tu vida veajT "^^Í^; 

e descubre mMtcicion que Jigure lapuer^ 
a del Sol; en el'tehn del foro se verá 
a fachada del buen Suceso y la fuente 

en el medio , á cuya inmediación se ve 
rán ios aguadores llenando sus cántaro 
los bastidores ie^tímjos lados figurarán 
las tiendas , T ^f>: h que demuestre la Crfj. Eso dudas 

15 
el ¡¿inorante vocea, 
y quitro púlibras cultas 
que aprendió, tai qual idea, 
qs(e oyó á un sabio, ya por tal 
le gradúa la asamblea; 
estos ¿on en general I 
los que este, sitio freqüentan. 

'elest. Y veréis gritan fo mismo 
e aquellos que arrancan muelas. 

on Crisanto como hablando con 
su sobrino, el que parece haberse queda^ 

^0 mirando aiguna cosa ^ y sigue nasta 
que le echa menos, •••... j 

'ris. Esta es la puerta del Sol, , > 
ú otra Babilonia nueva, • , 
en donde el desocupado oi y 
tiene fixa residenciaj^vi ig czí.q <• 

aquí;;- pero dónde estas 
las í lo mismo que un babieca» 

e ha quedadOi'D -
Blas, Vaya , vaya, 

vvfí^. Ven conmigo, no te pierdas-
\Blas> Aquí señorí 

^ -

casa de Corréis'^Ji'-'centinela paseándose: 
varias gentes* j^jftnos cruzando y otros 
en corrilios iiaUl^da , y en algunos bas~ 
tidores carteles^ de suerte que todo con­
tribuya á la mayor naturalidad ,. adama 
y propiedad de la Scenu, Salen Da 

Carlos , Don Fe'Ax y Celestino, 
'árl, Dou Félix , mientras ia hora 

de ini ventura se acerca 
divirtámonos un rato 
en este sitio. 

Feiix, Materias 
en él jamas han faltado 
que d^a tomento á diversas 
conversación^. 

CárL No ÍKty duda, 
y muchas veces supcrfluas 
y aun perjudiciales ; pues 
al bueno se le cercena 
la Virtud, del afligido 
se hacen públicas Lts penasj 
si aiííuno tiene una taita, 
al momtuto es descubierta, 
y lo ¿eor es que á veces 

4 

subes tu donde te encuentras? 
Blas. En Madrid, y en una plaza 

muv bonita , toda Ikna 
de cosas , que cada una 
en verdad , t ío , me eievan. 

JCris. Este es un breve parayso 
) del forastero ,.y obs.rva, 

que SI nubo Eva para Adaa . 
en el otro, con siniestra 
intención en ei que ves, 
hay para un AJan cien.Evis, 
qucdespucs que le desnudan 
á otro valle le destierran. 
A qué le paraste , dime^ 

Blas. He leído en una tienda,. : 
aquí se vende, decia, _ i j , : 

• de cahdadvS muy buenas;^ 
génerc-s ultra niarinosj 
y que son , saber quisiera. 

Cris, Aceytunas, salcüicaones, 
queso, alcaparras, Cirui_ias, 
y otras cosas que los n-.cios-
juzgan que viene de tii.rxas 
remotas i y hay en España 

v í « ^ ' ^ * • ^ • 
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de ella abundantes ccsecWis, matutinas ,* con su vista 
^5*r 

"• . • \ í 

t̂ 

y que se venden bien^aííis, 
Con el nombre de-(j*trangeras. 

Cái/í?No veis alli 4*I)on Crisantc^ 
y su sobrino? \ ' 

Feíix^^ue piezas 
tah estravagantfis son; 

Ceííjí^Pensará a q u e l ^ e l ' o s ^ e 
que son de algún tapiz viejo 
figura de cobachuela. 

Bía^pT.'Lo mió , aquel señor 
.que en aquel portal se apea 
ce casa grande, y que vimos 
que la gente de librea 
6e quitó luego el sombrero 
y le hizo mil reverencias 
y pasó grave ^ es acaso 
un oficial? 

Cris, Qué simpleza! 
(í. Mariscal de Campo? 

Cñs, Menos. 
^ , á ías . Brigadier? 

'U ^*'̂ Vi ̂ ^ ^ ^^^ "̂ ^ muelas, 
f'-' süDriao , y si á nuestra Españ 

-̂ >todas las demás potencias 
unidas á un mismo tiempo 
k dcclar.isen ia guerra, 
y cada soldado uaestro 
matase en una pelea, 
tantos como tiene aqu^I 
metidos baxo de tierra^ 
en menos de quince dias 
fuera la victoria nuestra. 

Blas. Luego mata aquel señor? 
Pr¿i.,.i:í-i> Vcidau , mas con licencia. 
Bí¿i5. Qué es? 
Cyh^ Doctor en Medicina, 

\

/ ' 'y tiene tal preeminencia, 
. ^ que el maemo siendo inocente 
^ se va á retraher á la Iglesia, 

y el matador por las calles 
libre en coche se pasca. (do 

SíxXz D. Tim. Bendito Dios que he logra-

ma 

h 

i 
/A\ 

. • i^ia 

el que hoy no haya sido adversa 
la suerte; ahora emplear 
el dinero será fuerza; 
treinta y quatro duros tengo, 
oa.ao t r cmu V quatro estrellas 

'^^ 

vivifico mis potencias. *i 
Diez duros para camisas, 
que co\i lasque llexa^puestá 
tengo dos con mas desgarros* 
que el guapo Francisco Esteran: 
otros diez para una capa; 
ello no será muy buena, 
mas el invierno pasado 
llevé la del cielo á cuestas, 
y mis dientes parecían 
tiritando castañuelas: 
me compraré un peluquia, 
pues á este el pelo le dexa, 
y el pobrecillo la red 
por muchos lados enseña: 
medias, zapatos , pañuelos, 
y algunas otras cosuelas, 
un sombrero, así el dinero 
no malgastaré: y las deudas? 

^ - _ íAh memoria! cómo tú 
J ^ ^ lo que me olvido me acuerdas. 
^í^elix. Haciendo mil almanaques 

'^y^ el procurador se acerca. 

CárL También es un ente raro. 
Blas^ Decidme , aquellos que llenan 

los cántaros , soa paisanos? 
Cris. Hombre hay de sangre tan regia, 

que de Froila y Mauregato, 
descienden por linea recta; 
pero á estos^ sobrino mío, 
les obliga la pobreza. 

'Blas. Cómo trabajan los pobres! 
Cris, Son , si bien los consideras, 

los Gallegos y Asturianos, 
que aquí eivia Corte se cncucatraa 
machos de carga nacidos 
para alivio de las bestias. 

Tim, Si pago á todos , por junta 
setenta reales me quedan. 
as. Aquel que va tan corriendo, 
y que dos reloxes lleva, ^ 
qué es tio mío? 

Pasa uno bien puesto con dos reloxes q̂ uí 
,v ,; jígttre ser peluquero, 

CrisTüa Peluquero. 
Blas, Que bien puesto! y quáata renta 

tendrá ? 
—-* Cvis, 

i 

4̂  

-% 
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írts. De estos los haberes 
i es un tanto por cabeza, 
. y cobran mas alcabalas 

;'' quando mejor las enredan. 
;:EÍ%5. Pero éstos serán señores? 
Cris. Hay muy pocos que se sepan 

sus principios , y los mas 
- cursaron todas las sendas 
4e amorosas travesuras, 

I y así que tienen apenas *" 
una pequeña instrucción 

i de su facultad , se agregan 
J' á alguno que tenga fama: 
í éste á su lado los lleva, 
I los introduce , habilita 
I " en su arte , y otras materias, 
I que aunque no son muy precisas, 
i son á su oficio conexas. 
Si ' 

1 y en breve salen peritos, 
y no hay ninguna prebenda 
que dé tanto, como el ser 
peluquero en esta Era. 

'uc quiere decir aquello 
que hay escrito en esta tienda, 
que almacén de todas modas 
dice , con doradas letras? 

Cris. Tanto , que no hay juicio humano 
que descifrártelo pueda. 

Bias. Pero qué es? 
Cris. Un laberinto 

mas confuso que el de Creta, 
Blas. Y qué , es malo? 
'Cris. Es de lo peor 

sacada una quinta esencia. 
Blas. Cómo? 
Cris. Como estas casas ^̂  

son (miradas con prudencia) 
simbolizados infiernos 
de todas las petimetras. 

Blas. Pues qué son? 
Cris. En dos palabras 

de ellas te daré una idea: 
estas casas , nunca escasas 
de superñuas invenciones, 
son las ciertas perdiciones, 
y ruinas de muchas casas. 
En sus géneros no hay tasas, 
le niegan la entrada al juicio, 

X7 
son centro del precIpT 
que á porfía buscan todas; 
y en este almacén de modas 
presiden el luxo y vicio. 
Son , si bien lo considero, 
con sus adornos fingidos, 
de España fondos perdidos 
las Indias del extrangero: 
de las notas paradero, 
piedra imán de los caudal 
fomento fixo de males, 
y en fin, son en conclusión 
una próxima ocasión 
de mil pecados mortales. 

Bías, Ofrezco en ellas no entrar* 
Cris. Aun miradas por defuera 

dañan : mira tú que estrago 
causará al que las frecuenta. 

Blas. Allí está el Señor Don Carlos 
y Don Félix. 

Cris. Pues apriesa 
vamonos á casa. 

B^as. Por qué?*^ 
Cris. Para dar á mi parienta 

avisos muy importantes, 
y con ellos defenderla 
de un dragón , y un PetrimetCj 
que tal vez su ruina anclan. 

Blas. Yo he observado que los dos 
comiendo la hacian señas. 

Cris. No hay duda, y con este aviso 
acredito mi sospecha. 

Blas. Y no refrescamos? 
Cris. Sí, 
/ ^quí venden á la vuelta 

^̂ .-' ' i ¿o ja , bedida sana 
>•' f- p'ara el cuerpo, y faltriquera^ 
i .Blas. Y qué, nonos despediraosl 

Cris. De buena gana lo hiciera 
si con una culebrina '̂  
yo saludarlos pudiera. 

vase muy de priesa. 
Mas. Don Timoteo , cuidado. 
'Gv}' Id confiado. 
B I | 5 . Mi sospecha ": 

es que otro no me la pille. 
Tim. Creed seguro que es vuestraj 

y antes de una hora prometo 
C de 

N 
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de llevaros la respuesta 

Blcis. Pues ánimo que la paga 
desde ahora corre á mi cuenta.írJíííí 

TííiK Lo mismo es este que Blas, _ 
y . I^ í sd lcen que era un h^súd^vase 

Cetcst. Qíijc mosca le habrá picado 
á Doit Cr isanto , que apenas 
nos ha visto, como uu rayo 
vá por la calle que vuela. 

Cárl. Quien basta á saberlo^ Pero 
al fin, será una simpleza 
propiamente suya , que él 
l o e s por naturaleza. 

Feli'K. Pero no podréis negarme, 
Don Carlos , que aunque así «ea,, 
con su sobrada malicia 
aqu. l la falca supera. 

CávL Pero son á primer vista 
^•sus máximas descubiertas. 

xí También executar suelea 
distiiito de lo que picns m. 

CárL Todo os volvéis aprehensión: 
demos^l prado una vuelta, 

' 1 ^ ^ en tanto por el camino. 
j hablaremos. 
^ Félix. En hora buena. 

Car/.._ Vete tú- á caía ^ y las capas 
á donde sabes nos lleva. 

, Celesta Ésta bien. 
j^CiW. Vamos Don Fél ix, 

íy vivid en la creencia' 
que es para iodos la Corte 
de dcscnsraños escuela. vanse.. 

^ > 

Salen D . Crisanto y D . Blas , hablan ap^ 
istidovy y á su tiempo se vá 2^. Blas* 

ñs. Se que con él hsls habhido, 
y te quedaste en la puerta 
del Sol , detras , y te advierto,. , 
que como otra vez suceda, 
á ci le daré una paliza, 
y á tí te enviaré á Id tierra. 
Don Timoteo, ai muchacho::- f̂* 
tal vez Viciarlo pudiera, 

Blas- Está bien : será preciso 
usar de mucha, cautela. 

Cris. Faustina , arrima dos sillas.. 
Faust. Ya lo están. 
CrÍ5. Solos nos dexav 
Faust. Obedezco.. 
CriS' S iénta te 
Fasq. Crisanto m i ó , que intentas? 
Cris* T u bien y el mío. 
Fasq. En qué formad 
Cris, Con que escuches,, y obedezcas. 
Fasq. De executar uno y otro 

mi cariño hace promesa. 
Cris. Pues fue ayer el feliz dia 

que te di mi mano, amante, 
sabe que desde el instante 
que fui tuyo , fuiste miaj 
de todo te avisaré 
para libranne de susto, 
sujetarte tú á mi gusto, 
que yo ai tuyo ya lo haré: 
dime , ha hablado tu madrastra 

- con Don Carlos?. 

£ 

^*ít-

^alon corto : salen Dona Fasquaía y 'P^ jg . A su lado 
Faüstina. 

^Pasq. Y mí esposo? 
Faiíst, Aun no ha venido.. ^ 
Pa^^..Desde que comió está fuera,, ^ 

y á la - verdad su tardanza 
'me. tiene ya un poco inquieta. 

Füj^^ En tomando ellos ia r iu ta , 
Dios xc la. depare buena. 

Tasq. Eso de rauta , en verdad 
que me ha metido en sospecha 

Faiist. Yá está aquí mi amo 
Fasq. Que gusto, 

Uendiía sea tu lengua^ 

mas de media hora se ha estado^. 
y quaado venias:;- ' ' 

Cris. Bastai 
pcro^ aquel que al tuyo estaba 
con atención, peregrina, 
te preguntaba doctrina, 
la verdad j 6 confesaba. 

Fasq. Ni uno, ni otro , pues atcnto-^ 
y rendido, se mosírój 
y solo me declaró 
que era servirme su intento. 

Cris Pues aquí tu dicha entablo, 
n o t e cause pesadumbre,jjjll 
es política del diablo: 

I 

1 
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y así para en nada errar , 
y antes acertar en todo, 
pretendo explicarte el modo 
de como te has de portar. 

Ptw^. Justo es que á tí me someta. 
C m . Si -otros con astucia pronta ííp. 

uaa discreta hacen tonta, 
yo una tonta haré discreta, 

"Pasi, fin todo seré obediente. 
Cru, Así tendremos reposo; 

quién soy yo? 
Vasq, M I dulce esposo. 
Cris. S í , pues oye atentamente: 

aunque es corto tu talento,. 
del riesgo debes huir, 
y la malicia suplir 
la falta de entendimiento. 
Mas candida que el armiño, 
(aunque eres tonta en efecto) 
serás , usando el precepto 
de un Dios, un Rey y un cariño: 
le debemos al primei'O 
este ser que disfrutaaiosj 
y al segundo le juramos 
.fidelidad 7 vá el tercero: 
ese soy y o , y no te espante 
ser tuyo , no es cosa neciaj 
puds lo soy ia facie Ecclesia: 
oye , y Párroco testante. 
De cortejes los despojos 
huye-, teaicndo advertido 
que son de todo mando 
étiemigüS los cortejos: 
de esto i^ndrás evidencia 
al vef^^ntos desdichados, 
y algunos pubres casados 
á ia Juíia de Valencia; 
quatro emes , enigma rara , 
Éa Roma uaa vez íixaron, 
5" un gran premio señalaron • -
aquel que las descifrara: 
lia casado, esposa , audite, 
obtuvo el don que ofrecían, 
pues las quatro emes decían: 
mulier mala , mors tnañxi. 
Será justo el ver mi suerte, 
que quieras con bercebú, . . 
solo por s j r mala tu . 

que sea fcguranhi muerte! 
ÜSo seas , Pasquala , homicida 
con quien tu vida dilata, 
y no el que seas ingrata, 
sea á costa de mi vida: 
quede esto bien escLilpido 
en t í , y sabe que no hay inadreí 
pr imos, hermanos, ni padre, 
en la que tiene marido. 
Sea tu amor vigilante, 
y tu fe á tu esposo plena, 
yo para tí luna llena, ;, 
sin creciente ni menguant^r-
la quietud irá á porha^ 
si lo hubiere , comeremos, 
si no , nos acostaremos 
libres de una aplopegía: 
y en suma , entiende muy bien 
no hacer mi fortuna corta, 
y pues comiste la torta, 
que no hay le yo en Belén, 

Tasci. En tan poco , advertencia* 
primorosas, Crisantito, 
me has hecho j y muy despacito 

,. examinaré estas cosas; 
tu3 avisos uno á uno 
sabré á solas repasar, 
mas te debo preguntar 
si puedo querer á alguno? I' 

Cris. Como próximos, que sí 
te digo , lio causes danos, 
quiere á todos como estraños, 
pero como propio á mi, 

Vasq. Qué haré SI alguno con ar te 
soJicita que le quiera? 

Cris. Amiga, hasta que me muera 
tenga paciencia la parte, 

Tasq. Solo saber deseara 
SI tardarás en morirte. 

Cris. Y de qué puedo servirte? 
Tasíi. Para decir se esperaran. -
Cris. Harás rabie como un perro. 
Fasq. El saberlo me acomoda* 
Cris. Al otro dia de boda, 

ya me tratas del entierro? 
Tasq, Eso te causa inquietud? 
Cris, y grande. 
Fasg^ N o lo creyera. 

C 3 CrWr 
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Cris, Si 
muérete primero tú. 

Tasq^. Está bien. 
Cris, NJO hablemos de eso; 
j pues si en tí tengo á mí ver 

I y y solo un hueso que roer, 
í f aquella es un puro hueso, 
i ' i l # ^ ' ^^^^- Pasquala vete de aquí^ 
I que hablar á Crisanto es fuerza, 
1 Pajq. Así lo haré. 

Cris. Dios me dé 
; ^ para sufrir , resistencia, 

•m"T^^^i' Aípobre Crisanto , ahora 
w i \ que buena carda te espera. vas£, 

Plác, Estamos solos? 
Cr¿i*. Si estamos. 

. Tláo* En esa silla te sienta,. 
•'« y oye. 

Cris, Por amor de Dios 
que sea sucinta la arenga» 

Tlac. Lo será; aunque es fuerza hacerte 
mil avisos y advertencias. 

j Cris. Los ciento noventa y nueve 
'•'* 1^ no tomaré; mas paciencia. 

^ \ ^ ' 4 ' ^* '^^P y señor Don Crisanto,.. . 
' *o cumpliera con la deuda 

ue, he contraído contigo 
,f!,-^ ^ mi,.amor no-previniera 

^ ^ /€mi,feertane del riesgo, 
/ V ^ / ' 4 1 ^ ^̂ ^̂ ^ ^^*tó ^^^ cercaf 
* mi Esposa Doña Jacinta, 

cuya virtud y modestia 
me es notoria, me ha avisado^ 
de algunas faltas pequeñas 
de Pasquala, que ser pueden Á 

'^ 

í^f 
' ^ 

X 
, * * naíidas de su simpleza:. 
^'? tor tar el mal al principio 
^t^C €s fácil 'f si cobran fuerzas 
i|#*fr-.conforme ellas van creciendo, 

al imposible se acerca: 
í'e parece justo , dime, 
que esta mañana estuviera 
coa Don Carlos y Don Félix 
en conversación estrecha 
mientras estaba mi esposa 
ocupada en las tareas 
de la casa ? Dime , es justo? 
Muy euhora mojla aprenda 

. ' ^ / 
'•í-. 

¿e su ttTScfraltra , que huye 
de los hombres ? Toda tiembla^ 
y pierde el color hermoso 
quando alguno se le acerca: 
y a s i , si hemos de vivir 
juntos, preciso es adviertas 
á tu mager , que á la mi^ 
en todo viva sujeta; 
que sus preceptos abrace, 

. y resignada obedezca 
las ordenes que juiciosa 
le imponra j de otra manera 
pronto nos separaremos; 
no el mal ejemplo pervierta 
la candidez y recato 
con que mi Jacinta piensa^. 
y tus caprichos tenaces 
den fomento á que yo pierda 
el concepto que han formado 
de mi honradez, y mi ciencia,. 

Criu Suegro, cuya horrible voz, 
á todo «asado aterra, ^ 
Y en la que se recopila 
de los yernos las miserias* 
Mi esposa infeliz dos veces 
es , una per hija vuestra, 
y otra por tener m.adrastra, 
en el mentir tan maestra, 
que lo que es defectos suyos 
sabe encubrirlos con ella. 
Abrid ese entendimiento,, 
sacudios las potencias, ^ 
acepillad la memoria, 
la voiuri^tád no la tuerza,, 
ni unaa^Or.os alucine, 
pues quien las leyes manejíi 
sin escucharlas dos partes 
no puede dar la sentencia. 
Doña Jacinta media hora 
ha estado hoy en cuchufletas 
con Don Carlos : no hay que anda 

Jbiflftfl üPi Viúí»ti¡H imiiíiii ĤM 'f'irrhjNé' 
con respingos y corbetas, 
que la verdad se adelgaza, 
señor mió fsxo se quiebra: 
mi esposa me lo. ha contado, 

'y es la verdad: no las cejas 
alcéis ai cielo, que aunque 

por" 

\ 
• * - ; •¥ , • 
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por gente zafia nos ícnganj. 
si hay ea Asturias borricos^ 
lio faltan en esta tierra^ 
sufrir yo que su madrastra,. 
mande á troche y moche en ella 
nunca , pues las facultades 
que me concedió la Iglesia, 
pues ellas fueron per vitain,^ . 
per vitam sabré tenerlas» 
Aquello de djjvidirnoSj 

. es io que á mi mas peta 
que el casado pide casa, 
y pues acabé, ecetera. 

Vlic, Está bien, te acordarás. 
Qris. Pues que yerno no se acuerda 

-o I lura de qufi ya yingan,, 
mientras yo voy por Pasquala, -
tú en este sitio espera. '^ ^ 

Inis. Está bien. 
lac. Asi que lleguen 

recoge la llave y cierra. 
Inis. Pero me quedo aquí %c> 
Jac. Pronto volveré , no temas. ^ 
Vas.e 2^r la i%cjuierda y se queda ^ara 

\V^i ^^^^'" ^ Pasquala. 
' ^ J L Eso no será fácil, 

^ lO^Ses me figura mi idea, 
T \ que es cada mata un gigante 

y el menor rumor me inquieta; 

ds 
%y además que es natural. 

su suegro, si es memoria / 

que le acompaña á la huesa. 
Tlác, Pero dime , hombre , es posibl 

que tan mentecaato seas? 
Cris* Quien lo es mas, de usted j ó yô  

nos hará ver la espericncia. 
Plác. Conque tus proposiciones 

las remites á la pruebas 
Cris. Y pillareis in fragaiiti 

á los reos. 
Pííjc. Te creyera 

á no ser Jaciata un Ángel. 
I^fis. De aquellos que de la Esfera 

baxaron revoloteando 
por su maldita soberbia. 

Plác. El tiempo hablará 
Cris: Seguro.. 
JP¿ic., A Dios ,, y en tanto que llega 

-^^^^.á,pedirle que te abra 
esa atestada mollera. vase-

Cris, y yo á haceros ver que sabe 
mucho muger que se arresta. 

/ 

uc seamos las doncellas, 
a lances así , raedrosas::-

^ínas parece que la puerta,, 
fcabren : si -será Don Carlos? 
Fero el temor no me dexa 
andar , si no es é l , mis gritos 
bien se oirán desde una legua. 

Tor la f'derta faha seden Don Cárl. 
•^^T^r 4 Don Félix, con capas ^ y cizrran. ^ 
^ l^gtlCáTL Pues está todo en silencio. \ < ^ 
, V^if'^V venid siguiendo mis huellas. ]\\^ 

yiíc.Que ande yo por una tonta 
al primer amor á tientas! 

Sv 
acaso 

"ntirnos. 

5e descubre mutación de jardín largo^ 
en los últimos bastidores de la izquierda 
entre unas murtas una puerta falsa 
practicable , y una fuente j y álos lados 
e^tan dos cenadores de murta enlaza­
dos: salen por la puerta de la ii-quierda 

Doña Jacinta i Inés. 
Jac, Pues ya, Inés, queda mi esposo 

cupado en su tarea, 
y Don Carlos y Don Félix 

nés. Pasos siento,, ellos serán., 
^ - * ^ ^ e í í x . Don Cario 

Cr el Asturiano á 
y v'iQíiQ. con su rodela 
hecha un vivo Don Quixote, 
ó un espantajo de huerta, 
lal otro dia de novia 
'Pvluda Pasquala se queda,, 
*árL Y por qué? • 
^eltx. Porque de un tajo 

le rebaño la cabeza.. 
Inés. Qué mi temblor vaya á mas-

coiiiorme el rumor se acercai 
Toseré áver si son ellos. 

Cárl. Quién? 
Inés, lío soy.. 
Cari. Inés? 
ínéí. La mesma. • j 
Cárl. Y Doña Jacinta?. 
Inés. Al punto 

tosc^ 

fea-

A 

4 

Stiaí^íí-

Ayuntamiento de Madrid



...fCr^-^ d^^Z^ - ' ^ ' 

\f' 

í 

i baxnrá, que voy por clli-
Ij^daic la llave. 

Cárl. Aquí está. 
"Inés, YiV'mi sobresalto cesa. 

f í 

h 

' ^f/Élas. Venid hacia aquella fuente 
no sea que alguien nos sienta, 
que del gozo de escucharos 

vase. mi ahna de placer se lien.-i, ,f 
¿Félix, Decidme, amigo Don Carlos //Tim, Si fuíra noria, por macho' 

• los q^e-'quiercn, se sujetan tú de ella tirar pudieras. 
á estas cosas? Ir 

CárL Y á mayores. 
Fcíix. Y que haya quien amar quiera! 
Cárl, Por qué? 

•n 

;í 

•i Í-. 
' ^ ^ ' 

/ : 

/ 

Fe/íx, Porque ios amantes 
nocturnos, preciso es tengan 
la vista como mochujios, 
y la astucia de cigüeña, 
y aun con todo muciías veces 
caerán quando menos pieíisan. 

CárL Los peligros en amor, 
acreditan su ñrmeza, 

Sale-.i D:)n Blas y Don Timoteo haci 
el m:nor ruido i[ue puzdan^ y hablan 

á media voz. 
as. Amigo Don Timoteo, 
pues dccis que la respuesta 
que traéis es favorable, 
vivificad mis potencias. 

JTiííí» Mirad, mas he peleado 
hasia conseguir la empresa, 
quj el famoso Cid Ru;z Diaz 
en la toma de Valencia. 

KijAPero la novia es segura? 
/'Tim. Pues qué, quando se uiteresan 

hombres como yo, era justo 
que desairados volvieran^ 
y ios doce mil del pico 
del dote? vaya* 

Van los dos andando hacia la fuente, y 
jsakn Doña Jacinta que trae de la mano 

á Pasquaía^ la que dsmostrará 
^ioi'Sncia , 3̂  Inés delante, 

c. Ven coamigo, no resistas 
lo que yo te mando , necia. 

yyTasq. Pero si Crisanto dice 
^ * que á el solo se le obedezca. 

léizga Inés donde están Don Carlos y 
Djn Feliyi, 

les, Yá han venido. 
irl. Qué ventura! 
asq.J^or qué usted tanto me aprieta? 

Jac, Sigue y calla. 
Vasq. Pero á obscuras 

tengo miedo. 
Jac, Zalamera. 

Don Carlos? -x • 
•TL Feliz quien logra 
en medio de las tiaieblas 

ozar de ese sol hermoso 
las benignas iañucncias. 

\itpPasq, Esto tenemos ahoraj 
vaya yo me vuelvo lela 
en contemplar que ios hombres 
á obscuras también requiebran. 

Félix. Y Doña Pasquala? 
.Jac. Aquí. 
Féix. Por qué no habláis? 

i' 
/fhlas. Qué sean en amor los Asturianos-^ PÍJ/Í^. Me lo ordena im esposo. 

tan dichosos! 
/ffi/w. Su nobleza '~ 

^ es'iman de las mugeres, 
y sus rostros , gentileza, 
agrado, donayre, y chiste, 
es::-

jyBlas. Decidlo por vida vuestra, 
/ / Xim* ü n tan singular compuesto 
/i que de amor en la palestra 

/ / sois tiranos cupidillos 
guc domináis las estrellas. 

Félix. Por quc^ 
Pasq. Yo no lo sé. 
Feiix, Que simpleza! 

Pues decid, la urbanidad 
y la atención, no son prendas 
de buena crianza? 

Pasq, Sij 
mas no querrá él que las tenga. 

Jac. Inés': 
íne'í. Señora ya estoy:;-

Vas'e 2<*r l^ ¿uerta que salió. '\\ 

Felís, 

I 
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Fcli^:' Asi pagáis mi fineza 
quando mi afecto os estima, 
y de amor la cruel saeta 
me ha herido y así despreciáis 
este fuego que me quema. 

Fasq. Pues buen remedio, embocao 
en el ptlon de cabeza. 

Félix, Esa no es piedad* 
Fasq. Si tai, 

con agua el fuego se templa.. 
F /̂Í3c. Vuestros ojos le han causado, 

alivien ellos mis penas. 
Fasq, Pues echo por ellos chispa* 

como dragón de comedia? 
Félix, Solo con que me queráis, 

veréis que mis males cesan.. 
Fasq. Si aguardáis , yo os querrc;:-
Felix. Quando? 
Fasq. Quando mi esposo se muera^ 

• ¡£^ 

teñía en el mismo Instante 
na alferecía á cuestas. 
e Inés, Señora , señora , al punto 

retiraos por que ya queda 
Don ünsanto como un.loco 
dando á la casa mil vueltas, 

Jac. Pues, mira , Inés, á Don Carlos 
y á Don Félix por la puerta 
fajsahaz que salgan : te encargo 
el que la ácxts abierta, 
pues viendo á Pasquala sola 
sospecharán que fue ella 

- quien conduxo algún amante, 
y logramos la cautela. 

Inés. Está bien. 
Jac. Señor Don Carlos^ 

.obedeced con presteza 
á Inés. ¡Ah pobre Crisanto,. 
quámos sustos que te esperan! vaseA-

Cárl. Seguid, Don Fwlix. 
Félix, ^ a voy.. 

í\ 

pues dice, que aquel que me a m e ^ ^ 
tenga hasta entonces pí icieucia ,^^^ 

'B/cí5. Gente se oye 3 hablad muy quedo,. Cari, Que en la fuente:;r 
•Tim, Hay que hacer mil diligencia^,. ABlas, Pa50S süe.i-rm. 

Y estas sin mucíio dinero ^ Tim> Si es vuestro ti 

i. 
. « 

y 
á execuiarsc no llegan. 

Blas. ISii tio no querrá darlo, 
Tim. Con un pleyto se remediar 

y ent,onces vuestros caudales 
haará de soltar por fuerza. 

Jac. Pues en proteger mi intento 
vuestro carino se esmera 
le he de hacer á Doa Crisanto 
perder el juicio y pacieñciav. 

Cárl, Y quéfruto conseguís, 
, ^ en tan ridicula idea? 
Jac, Divertirme , y hacer rabie 

ese Simple, aunque no quiera.. 
P^Blas. Y quánto habréis menester^ 
^'Tim. Para entablar la materia 

con unos cinco mil reales, 
habrá bastante. 

las. En mi tierra. 
hay quien compra un mayorazgo^ 
con su executoria llena 
de trofeos y blasones 
con cantidad como esjf 

tío que viene 
á cumplirme la promesa 
de ios pnlos que iiabeís dicho.. 

^Dsnt. D, Cris. rdS^^üAld^ Blas^ 
w Blas. Esta es bacnai 

Fasq. Ay qué es mi esposo! 
//Blas.UiUo, - , 

que nos hallám-fern'tie''ra,-
/f Tim. Yo también. 

Cárl. No Uietais bulla.. 
y^-T¿í7í.>Busquemos Li puerta á tientas^ 

Inés, Dadme la mano , saldréis 

V, 

^ \ 

I ademas que si a mi tío 
ese diaero pidiera, 

por aquí pronto.. 

Inés vá andando hacia la puerta falsa, 
Drn Carlos y Don 'Feiix' la siguen á bas­
tante distancia , Don Blas y Don Timo­
teo encuentran con Inés , y á su tiempo 
se van : aquella arrimada á Los bíistido-
res de la izquierda' vá andando .haspa 
hallar la puerta de la escalera y y que~. 
dan quando sale Don C:risanto , Fas-
quaía en medio del teatro, y Don Car­

los y Don Félix, en el foro junta i> ' 
la fuente* 

Tim» 

>rt • i \ 
\ 
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Tí?7). Estupenda 
ocasión para escapar. 

Blas, Pues andad , nada os detenga. 
Vanse Don Blas y Don Timoíeo. 

Pasq. Señora ? Don Fciix? Vaya 
que aquí sólita me dexan. 

j ^ Inés, Salid. pues abierto está. 
^"' Fe¿Í3c. Inés7 dónde estará? 

Fasq, El miedo andar no me dcxa. 
•^/^Inés, Pues ya se fueron , ahora 

procuro pillar la vuelta 
á Don Crisanto , y la duda 
de este modo en pie se queda, vase. 

Fasq, Si tardan , empiezo á gritos 
hasta que alguno aquí venga. 

Sale.Don Crisanto con una luz y unct 
espada en la otra mano , y al ver á 

los dos 5 se sobresalta* 
ris> Pasquala::- las once mil 

Vírgenes conmigo seani. 
qué haces aquí: 

Pasq. Mi ma::-dras::-ta::-
Cris* No te turbes, majadera, 

que suele la turbación 
hacer Li duda evidencia. 

Pasq. Aqui me traxo. 
Cris. Y usted , en este, sitio qué intenta? 

Aunque son dos"5j^',cstoy solo ap. 
hecharla de guapo es fuerza. 

[írL Un acaso::-
Bak D. Plác* Se ha soltado 

., el diablo , que no me dexan::-
pero qué miro , Crisanto? 

? î 
SU merced é Inés se ausentan, 

% 4 ! Y aquí sola con los dos, 
^ífíSi^como habéis visto, me dexan. 

lác'. Vaya , Pasquala, te portas, 
á mas de tonta embustera. 

ñores::-
ris. Suegro, ó demonio, 
no me apuréis la paciencia^ 
idos con Dios, que no es justo 
que los criados entiendan 
nada de quanto aquí pasa, 
y que mañana sus lenguas 
de 1^1.estimación de todos 
rajas y estillas hicieran: 
si sois noble , noble soy, 
aquí hay maldad é inocencia, 
y hasta averiguar lo cierto 
es preciso m.e contenga. 

Pííícr. Qué averiguar, si ia fraganti 
. has pillado á tu parienta, 
" y la ley::-
Cris* Por la de Dios, 

que no conocéis, se regla 

'iC'Tk'. Si fucraiS' ciego , no vierais. 
-Plác. Aqui mi hija coa Don Carlos 

y Don Félix? 
Cri^. Esas cuentas 

á'mi me toca ajustar; 
. y pues soi en esta ñesta 

la parte que hace y padece; 
usted en nada se meta. 
Quién te traxo: 

Pasq- Mi madrastra: 
y aun me duele la muñeca 
de los tirones que daba 

- para que yo aquí viniera 
Píúc. Pues dónde está? 
Pasq* Qiie se yoj 

mi entendimiento , y espero 
haceros ver qué las vuestras 
aniquilan esta casa 
si hacen feliz las agenas. .. 

<^Venid::- masía puerta falsa, 
según reparo , está abierta; 

V la has abierto tu? 
Pasq. Yo no. 
i^ris* Está bien, salid por ella-
Cárl. No penseis::-

,Pe¿f5C.No imaginéis < . 
quepa en nosotros vileza. 

Cíírí. Ñ i q u e contra vuestro honor::-
Cris, Esa question se difiera á mañana, 

, que al culpado yo daré su penitencia.^ 
c^ Dentro Don Cirios y Don Félix, 

9^D. Car.3? D. ¥eVt%. Quedad cCn Dios/ 
^"^ Cris. Id con Dios. 

Ea , señor suegro , alerta. 
Plác, No soy tonto como tú. 
Cris, Mas tenéis muger discreta. 
Plic. Mi Jacinta. 
Cris, Es muger propia, 

y estamos en una Era 
en que basta que sea propia 

Ws wm'-r Ayuntamiento de Madrid



''i-̂ ;v>y> 
'•"•'i'^r.'q 

' \ 

para que enemiga sea. 
P/ac. Sí i pero se está en su quart 

sin dar á nadie parleta, 
y Pasqtiala:;-

Cris Está inocente. 
Plác. Mira que así la defiendas 

me irrita mas. 
Cris, Pues marchaos, 

y dexadme con mí tema. 
Plác, Mejor será, que si no 

es muy fácii que me pierda, 
ya que quiso mi desgracia, 
que tenga por yerno un bestia. ^ 

PíJi-q. Crisanto::- ^ 
Cris. Nada te aflija, 

vete á tu quarto. 
Pasq. Me altera 

verte enojado. 
Cris, Y á mí, 

mas otras cosas me inquietan. 
Pasg.Ennada culpada estoy, 

vuelve tú por mi inocencia, vase. 
Cris. Así lo creo. Ea honor 

ya estamos en la palestra, 
que atrepellando peligros 
dexe al mundo fama eterna: 
y pues contra mí conspiran 
mis contrarios , estos vean 
que sé burlar sus astucias^ 
conozca el suegro que yerraj 
mí^adras t ra sus defectosj 
y entre tantas turbulencias,^ ^ 
sacó un palurdo Asturiano/ y ^ 
libre su honra montañesa, V A * ' 

A C T O T B R O. 

: una puertc^^^á la ^quierda 'que fi­
gure la del quarto de la criada, y 

sale Doña Jacinta por la derecha, 
Jac, Quiero prevenir á Inés 

lo que he pensado, y á un tiempo 
preguntarla como fué 
no cumpliese mi precepto. 
Inésrt:ncs ? como un tronco 

fnirá. Inés? ya su sueño 
I iCS enfadoso. 

J/^j In^s dent. Quién llama? 

a 

4, 

ac. Yo sov. 
Sale Inés, Señora , que es esto? 
Jac, Venir á saber de tí, 

cómo es qué Don Carlos dentro 
quedó del jardin? 

Inés, No es dable, •--^ 
* pues á él, y su compañero 

yo misma saqué. 
ac. Qué dices? 
nés. La verdad, 

y con gran tiento 
subí la escalera : hallé 
á Don Crisanto, y soberbio 
me dixo: has visto á Pasquala? 

J.'Ño señor, respondo, y luego 
%i*como alma que lleva el diablo 
" hacia el jardin fue derecho. 

Jac, Si mi marido los vio, 
y dice que habló con ellos, 
claro es que no los sacastes. 

Inés, Señora, me desesperoj 
agarrados á mi mano 
acompañé hasta la puerta, 
y ambos por ella salieron. 

Jac, No puede SQT. 
Inés, Os lo juro 

por el alma de un barbero 
que vi ahorcar. 

Jac, Alguien habría 
en el jardin , y creyendo 
que eran ellos te engañastcs; 
porque , Inés miá , es muy ei€ríi^-
que Crisanto y mi marido ' -• I • 
con Pasquala allí los vieron. 

Inés. S:eñora , á noche á la puert* ' 
llamó con mucho misterio 
ese que es Procurador, ^;' 
y nombran Don Timoteo; . 
me preguntó por Don Biasj 
y que tenia en secreto 
que decirle , fui á buscarle; 
qué hay ? le dixo , mucho y bueno 
respondió el otro , en un sitio 
mas retirado hablaremos; 
me fui , y ellos se quedaron, 
y yo no sé adonde fueron. 
Quando Don Crisanto y mi amo 
estaban en ese cuento, 

D abrió 

A 
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abrió Faustina la puerta, . 
al sobrino , y sin sombrero, 

^̂  según me ha contado, vino. 
iJjñC' .Tii viste á Don Timoteo 
' «íaür? 
^ In^y^^No señora. 

SH4 Vaya, 
-ya está apurado el suceso, 

^ y <iue en el jardin hablando 
•; estarían, me sospecho. 

Jxiés. Pues calladlo, que si eso ha sid 
averiguarla prometo» 

Jac/^omo? 
IrCé}. Del mismo sobrino. 
Jad, Cuidado que no lo erremos. 
Inp, Siendo muger y criada 

le faltará algún enredo 
:on que sacar la verdad 

ese pobre majadero? 
fe. Mira ^ que aunque sabes mucho, 
estos tontos son perversos. 

les. En casa de una Andaluza 
serví tres meses y medio; 
y mire usted, allí andaban 
los embustes mas espesos, 
que en boca de los Poetas 
y pretendientes hambrientos; 
á los dos dias , señora, 
ya conocí el barlovento, 
tanto hice, que la obligué 
me despidiera , temiendo 
^ue me alzara con ei santo 
y con la limosna á un tiempo: 
con que así á un pobre Asturiano 
engañarle no es trofeo; 
«i á una Gaditana fina 
hice me tuviese miedo. 

JacTVüQs así que sepas algo, 
ven á buscarme corriendo, 
que á Don Carlos es precisa 
dar noticia de todo esto* 

Inés. Fiad de mí. 
Jac. Inés querida, _ 

un buen regalo te ofrezco* vasf* 
Inés, A este medio señorito, 

por donde le emprehenderemos; 
con halagos, no , que fuera 
echarle perlas á un puerco i 

j por lo valiente ? tampoco, 
JMff^ues ellos están creyendo 
- son con sus executorias 

los Roldanes de estos tiempos: 
veremos como se explica, 
y por allí Je entraremos: 
aquí viene , que aguador 
se está en el Madrid perdiendo. 

ale Don Blas como acabado de le­
vantar de la cama, 

las, 'Con la noticia que | ayer 
me embocó Don Timoteo, 
dando vueltas por la cama 
sin poder pillar el sueño 
he estado toda la noche; 
en que dichoso momento 
me envió á buscar mi t io , ' 
que en un instante me encuentro 
doce mil ducados limpios, 
y una muger como un cielo, 

Inés, Tenga usted muy buenos dias. 
Blas, A Dios Inés. 
Inés, Voy corriendo 

á traeros el chocolate. 
-

Blas. Mejor seria un almuerzo 
de substancia. 

Inés, Quiere magras,, 
ó apetece unos sesos? 

Blas.^ Uno- y otro, por que yo 
de apetito no carezco. 

Inés, Dios le mantegaá usted siempre 
* tan sano , robusto y bello. 

Blas, Vivas mil años , la moza 
- tiene unos ojos traviesos; 

y según se vé , costal 
de paja no le parezco. 
En qué piensas? %. : ! ' 

Inei. En que á noche 
me expuse yo á grande riesgo 
por usted. , / 

Blas, Por mí , que díces? 
Inés, Ei disimulo está bueno; 

todo lo se. 
Blas. Pucs qué sabes? 
Inés. Que usted y Don TimoleSÍ^ 

se baxaron ai Jardin, 
y al ver que os echaba menos 
vuestro tio y la piedad 

que 

WB^h^-.-. .. 
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que en mi carazon conservo 
á mi próximo , me hizo 
buscar la llave , y abriendo 
la puerta falsa por ella 
salisteis , y dando luego 
la vuelta entrasteis en casa; 
Faustina os abrió , no miento. 

Blas. Esta mugcr es demonio; 
mira, Incs, yo te confieso 
que. el Procurador;;-

Inés, No sirve 
el andarse por rodeos, 
señor mió, en este asunto 
hoy, según acá comprehendo, 
el Procurador procura 
dos cosas ^ una el dinero 
pillaros. 

Blas. Y la segunda? 
Inés. Que anda moza en este cuento 
Blas. Desde la cruza la fecha 

quanto me has dicho , es muy cierto 
pero por Dios;:-

Inés. Qué , os parece 
aunque me miráis sirviendo, 
no sabré callar? 

Blas. Como eres muger::-
Inés. Y que importa eso; 

Señor Don Blas, estas faldas 
son excepción de mi sexo. 

Blas. Mucho es , porque no calíais 
/ ' ni lo propio, ni lo ageno. 
Inés. Esas son las mugercillas, 

que llaman de poco menos. 
Blas. Y en las de algo- y algo mas, 

también sucede lo mesmo. 
Inés. Y ha .hablado usted con la novia? 
•Blas. Todavía no. 
Inés. Pero cuidado, señor. 
~ que en esto de casamientos 

^suelen al mas avisado 
sacudirle mayor perro. '"̂  

Blas. Cómo? 
Inés. Como en las mas boda* -
; van rodando los talegos; 
' ^ y así que al pobre paciente, 
^jljfcla jaula le metieron, 

WUla aquello que no busca, 
y lo que busca muy lejos; 

vase. 

%. 

y 

aprovechad este aviso, 
no lo olvidéis ; pues contemplo 
que como aun ignoráis 
lo que es Madrid por á dentro, 
no sabéis diferenciar 
lo que es malo y lo que es bueno, 
y á Dios , señor , que me voy, 
á prevenir el almuerzo. 

Blas. El diablo de la fregona, 
no hay duda tiene talento; 
si acaso el Procurador 

•¡será algún grande embustero, 
y con capa de virtud 

, me habrá sacado el dinero: 
bien puede ser , pero juro 
si es que á descubrirlo llego, 
hacerle echar de un cachete -
por las narices los sesos vase. 

Don Plácido y Doña Jacintall. 
acinta mia , es preciso 

ue con claridad hablemos: • 
Pasquala dice que fue 
por tí conducida al puesto 
que te he dicho, tú lo niegas^ 
si como muger te quiero, 
ella también como hija 
es acreedora á mi aprecio; 
la puerta hallamos abierta, 
á los dos amigos dentro, 
á mi Pasquala asustada, 
y de todo no tenemos 
alguna prueba de aquelhis 
que la ley pide :, cortemos 
este mal , que á.los principios 
es muy fácil el remedio. 
Qué hay en esto? 

Jac. Qué sé yo? 
Con Inés en mi aposento 
estuve toda la noche. 

Plác. Pero qué hacias; 
Jac. Cosiendo: 

lo entiefiífes! ^̂  
Flác. ^ ^ ^ u virtud • ap. 

sin áíiaa alguna lo creo. 
Jac. 01 á Don Crisanto dar gritos: 

dixo , Iná i , qné será aquello? 
y la infeliz asustada, 
no se atrc^ia de miedo 

D a 

nú 
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á salir , mas recelando 
si peligrabas , su celo 
la llevó á saber de su amo; 
fii vieras tú con qué anhelo 
dixo, ay amo de mí vidal 
si acaso algún contratiempo 
le sucede! 

P/ífc, Pobrecita, 
recompensaré tu afecto; 
llámala ,.pues puede ser 
que tenga algo descubierto, 
fií acaso hay algún criado 
metido en este embeleco. 

Jac. No se sabe nada. 
Flác* No importa, 
Jac, Estará ocupada. 
P¿ác, Bueno. 

Inés? 
Jac. Lo ves , no responde.. 
V\ác, Yo la llamaré mas recio: 

Inés? 
SAU Inés, Qué me manda usted^ 
Plúc, Hoy de tu lealtad espero 

que me digas quanto sepa* 
en lo de anoche. 

Inés, Neguemos, 
no sé nada. 

Pide, La verdad, 
Inés. Señor; :-
Plác, No tengas recelo; 

pues hija, la estimación 
de tu amor quando menos 
peligra , porque la imputan, 
que ella dio á todo fomento 

Inés. Y quién es esa mala alma, 
que testimonio tan fiero 
levanta? 

Plác, Nunca nos faltan 
enemigos encubiertos. 

Inés, Pues si usted me dá palabra 
de callar j todo el enredo 
tengo averiguado. 

Pide, jBien. 
Jac, Pendiente estoy de tu acento. 
P^ííc.Dimelo todo , no temas 

que ampararte te prometo. 
Inés, A noche ai señor Don Blas, 

tgbriuü de vucsiro yerno, 

'>•' 

vino á buscar , amo mío, 
el señor Don Timoteo, 
y sin duda que estos dos 
estaban ya de concierto; 
dos vi baxar al jardin, 
y que ellos la puerta abrieron 
no hay duda, por la que entraroo 
aquellos dos caballeros. 
Don Blas vino por su lia, 
se baxó con ella , y luego 
dio la vuelta por la calle, 
y vino á casa: el perverso 
de vuestro Procurador 
«in duda que tomó vuelo: 
ésta es la verdad; ahora 
sepan ustedes que el mismo 
sobrino me lo ha contado, 
lo que importa es el silencio, 

i ^ \ ^y que ustedes consideren 
si por su bien me intereso. 

Plác, Y como, bendito Dios 
que ya todo lo sabemos; 

S^ x:ómo brilla la inocencia 
en el ro&tro de mi dueñol 

Jac. Tu sospecha:;-
pide. Esposa mia, -{•. 

que erré como hombre confieso. 
Inés, Quiere usted otra cosa^ 
Pide. Nü. 
Jac, Ven, Inés , acabaremos 

lo que sabes; á Dios hijo? vanse las 2» 
Plác, A Dios, mi dulce embeleso: 

voy á buscar á Crisanto, 
y á intimarle que al momento 
se separe , pues huir 
de esios laberintos debo; 
y á dar á mi hija perversa 
os saludables consejos 

que debe un padre , y librarla 
de su precipicio cierto. vase. 

^ o\ mesa^ dos 
sillas , "en la de la i%quierda sentada 
Pasquaia , y en la derecha Don Crí-

santo: aivbjs -pensativos. 
^ Cris, Quanto mas pienso en el lancg: 

de á ncehe , mencs lo entiendo. 
Pasq, Que estando inocente en todo, 

que 

Se deskuire salón lar 
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que scy mala estén creyendo? 
Cris. Que nada con el rigor 

y el carino he descubierto? 
Tasq. Qué mi perversa madrastra 

á mi me metiera en esto? (quen 
Cris, Que por miedo de que me ahor-

á mi muger no haya muerto? 
Tasq, Qué haya pasado la noche 

preguntando y respondiendo? 
Cris, Y en fin 5 que sea tan bruto 

que aspirase al himeneo, 
sin ver que dice el refrán, 
que bien se lame el buey suelto? 

Tasq. Qué las leyes de mi esposo, 
en un todo obedeciendo, 
juzguen de mi corazón 
á quien no he tocado un dedo? 

Cris, Paciencia! 
Pasq^ Sea por Dios. 
Cris. Suframos males. 
Tasq, Callemos. • -
Cris, Pasquala. Señal alguna ap, 

de maldad en su rostro infiero. 
Qué Don Félix y Don Carlos 

.llamados por tí no fueron? 
Pasq. N o , Crisanto. 
Cris, Y quien los traxo? 
Pasq. Si lo sé , permita el cielo 

me dcscasai j la verdad 
de todo dicha te tengo. 

Cris. Entre la ama y la criada 
está el embrollo , apuremos 
mas el c*i^o, pero, pero tú 
dime, sientes en tu pecho 
inclinación por alguao, 
ó cariño que es lo inesmo? 

Pasq, Tres cosas eon solamente 
las que interiormente siento. 

Cris, Y quiles son? Honra mía, 
si ella ama á a guno , laus Deo, 

Pasq. Mira Crisaaio, á mí padre 
le icngo amor y respeto» 
Atí resp.to y amor: 
pero es mas este postrero 

. que el otro , pues yo no sé 
el por qué á d mis te quiero: 
desde á íioche á aiimadrasir^i 
de tai uuiujra uUuvrczeQ^ 

que á ser yo aquel animal, 
que dicen tiene veneno 
en la vista , te aseguro 
que la pobre hubiera muerto. 

Cris. Y son estas las tres cosas 
interiores? 

Pasq, Sí. 
Crts, No hay remedio, < 

ella está inocente , y esas 
bribonas son el fomento 
de todo : pues ea astucia 
á la venganza apelemos, 
descubramos la maldad 
y la virtud amparemos: 
dime , harás lo que te diga? 

Pasq, A tu gusto me sujeto. 
Cris. Pues bien está, en tí consiste 

mi quietud, y que ambos demos 
de un tierno amor conyugal 
el mas verdadero excmplo. 
Si yo no estoy , Pasqualita, 
obedece en el momento 
á mi sobrino, pues á él 
con mis facultades dexo: 
á ver si puede una tonta, 
con un sobrino muy necio, 
y un Asturiano cerril 

^ poner el pie en el pescuezo 
Á eses sabios maliciosos, ' t 
y dañosos fenómenos^ 
que opuestos á la virtud 
son qual cancerados miembroSp 
que infestan, si no se cortan 
las nobles partes de un cuerpo. 

Pasq. Mi padrel ^^^i* ' 
Crij. El aconsejarte " ' 

que no obedezcas , no dei)0} 
óyele con sumisión, 
mas mira, que su talento 
está ahora preocupado^ 
q*ue el amor le tiene ciego, 
y que imagina milagns, 
lo que son crasos defectos. 

Sale Don F lúe. Ct isa Lito b.en ccrclprad© 
de la verdad d.l sueeso 
por mi Jacinia é Inés, 
que coa su sutil iagcnio 
tod^ ai üu iu üa avciigaado^ 

¥ 
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á notificarte vengo 
que te mudes. 

Cris. Está bien: 
pero decidme los reoŝ » 

Ptóc. Son.parles á tí propinquas, 
y no me darás asenso. - ,-•^.•• 

Cris, Le daré si correspondea 
á los indicios lo$ hechos. 

Plác, Pues en tu sobrino Blas, 
tu esposa y Don Timoteo, 
está el cuerpo del delito, 
y los cómplices, yo siento 
de noticia tan infausta 
tener que ser mensagero: 
pero donde media la honra, 
todo lo demás es meaos; 
facientes & consentientes, 
deben según el derecho, 
siendo parte de un delito, 
sufrir un castigo mesmo. 

Cris, Y esa ley:;r 
Plác, Es terminante, 

y dirime todo fuero. 
- Cris. Pues señor, sin atender 

á la sangre y pirentesco, 
-vínculos que á la piedad 
inclinan al Juez mas recto: 
quando lo haya comprobado, 
sabré proceder severo, 
y no olvidéis esa ley, 
que puede que con el tiempo 
tengáis que juzgar la causa 
y os arguya con el texto, 
y que en llegando los dos 
nuestros oíicios cambiemos: 
vos seréis el Juez y yo el Fiscal 
que mas acrimine el hecho. 

Pasq. Yo culpada , padre mío, 
miente todo el universo. 

Plác. Calla, y no me precipites. 
Cris. Y Blas en este embeleco, 

qué pito toca^ 
Plác. Al jardín 
w!,:baxó á Pasquala. 
PasfEs enredo. 
Cris. Y el Procuradora 
Plác. Abrió 

Ix puerta. , _ 

i 
Pasq.Yo no sé de eso, 

y quien á mi me baxó 
agarrada como un perrO; 
fue mi madrastra. 

Plác. No hay tal, 
que ella se estuvo cosiendo 
con Inés, 

Pasq. En el jardín, 
y á obscuras. 

Cris. Sería á tiento. 
Plác. A no verte ya casadi 

te ahogara con estos dedos. 
Cris. Otro gallo me cantara 

si vos pudierais hacerlo. 
Plác. Por qué? 
Cris. Porque era señal 

de que no tenia suegro, 
que es el mayor enemigo 
^ue tiene un hombre en el suelo. 

Pasq. Padre::-
Plác. No eres hija mia. 
Cris. Esa palabra apuremos, 

porque si lo reflexiono, 
es el asunto muy serio. 

Plác. No es mi hija, según sus obras, 
aunque el ser la di. 

Cris. Acabemos 
que estaba con la dudilla 
mi alma asida de un cabello. 

Plác. Y pues ya lo sabes todo, 
queda con Dios. 

Cris. Hasta luego; 
pero dadme una palabra. 

Plác. Dime ,quai es. ' 
Cris* Si un empeño 

se me ofreciera de honor 
me ayudarais? 

Plác. Lo. prometo: 
quieres otra cosa? 

Cris. No señor. 
Plác. Divinos Cielos, 

por qué así me castigáis! 
¿ jdándome para tormento 

f^lMespues de una hija tonta ^ 
,' í tan grande animal por yerno.; vase. 

^ Pasq. Qué tiene padrea 
Crij. Una cosa 

que ahora tener jio d^ebemos. 

- 4 
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Pasq, Pero qué tsl 
Cris. Un corazón 

de toda maldad ageno, 
que ama la sinceridad, 
que mira el vicio con tedio^ 
y piensa que los demás 
tienen su procedimiento, 

Pasq, Está enfadado conmigo?, 
Cris, Calla, Pasquala, que espero 

que para que tú le llames 
padre mió , ponga empeño: 
ve á tu quarto , el tiempo pasa, 
y es ahora precioso el tiempo. 

Tasq, Para qué? 
Cris Para sacar 

nuestro pundonor ileso, 
y que triunfe tu inocencia 
de tus enemigos fieros. vase* 

Tasq. Todos están contra mi 
sin comerlo , ni bcberlo, 
y en verdad, no haber dormido, 
ni almorzado es lo que sientoj 
voy a la cocina á ver 
si algo que mascar encuentro; 
pues Qomo no estoy culpada, 
que me castiguen no temo: 
y como dice el refrán 
los duelos con pan son menos, v 

a^. 

faetón de calle ̂  salen Don Carlos, 
on Felix\ Don Timoteo y Celestino* 

'árl. Todas nuestras contusiones 
vuestras voces han desecho. 

'elix. Inés os sacó? (ron. 
Tim. A los dos la puerta franca nos die-
CárL En eso estuvo el engaño. 
Tim, Con fortuna el dia empieza 

pues al menos ya he chupado 
á Don Carlos el almuerzo; 
si vierais el tal sobrino 
así que escuchó el tremendo 
alarido de su tio, 
todo temblando y gimiendo, 
sin saber donde esconderse; 
era un paso el mas selecto 
que puede ocurrir. 

Félix. Y vos? 
Tim, También mi punta de mieda 

v> 

me acompañaba, porque 
como entré con el pretexto 
de un matrimonio mental, 
que al sobrino le he propuesto^ 

.recelaba que su tio 
no viniese con un leño, 
y dando á tontas y á locas 
me magullase los huesos. 

Félix. Sacar la espada. A^^^A 
Tim, Es doncella i^Jr 

muy recatada, la tengo ^*-—• 
diez años ha , y no la ha dado 
á la hoja sol ni sereno. 

Car/. Pues para que la lleváis? 
Tim, Para adorno de mi cuerpo. 
^elix. Con ella pocos contrarios, 

según decis, habéis muerto, 
"ñíí. Algunos que me he pillado 

picándome en el. pescuezo 
larl. Sin sacarla, cómo es dable? 

m. Señor mió, yo me entiendo, 
y cada uno de sus contrarios 
mata conforme su ingenio. 

''Árl, Sabéis jugar¿ 
""ím.. Al as de oros, 

que es un juego muy discreto. 
'árl. Digo á la espada. 
í?n. A que fin; 
si paz octaviana tengo 
con todo el mundo, aprender 
á reñir, no fuera un yerro? 
ix. Si os insultan? 

m . Callar, 
á mas que aguantar debemos 
de los próximos pesares 
estando ayrados ó enfermos. 

. Seis particular, cinco onzas 
el dia que gane el pleyto 
os regalaré. 

Tim, Haced cuenta 
qué le perdéis sin remedio. 

irl. Por qué? 
Porque quando alguno 

a oferta asi me ha hecho,, i;. 
e ha muerto, ó se ha fustradb 

totalmente su proyecto. 
Félix Tan desgraciado sois? 
Tim. Mucho^ ' 

hlx 

:ári 
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y%soio eacoatraba un tnedio 
J para quebrar de mi estrella 
'•* él iiirtuxo taa perverso. 
Car//Quál era? 
Ti7n, Que me las dierais 

adelantadas, con eso 
^ guando se mudara mi astro 

qua, es el de Escorpión, y á Venus 
..̂  i^ntée aquel , y Sagitario 
" áíhinmiencia interponiendo 

^WLña-'Cl̂  se me eclipsara -
-la promesa, y ei diaero 
*cstaba ya en mi bolsillo, 
y no en palacios etéreos. ^ 

CirL No receléis que esta vez 
sin duda os será propenso. 

Tim. Puede, pero bien veréis 
qu2 el otro modo era cierto. 

CárL Vamos, Don Félix, á ver 
si ya ha venido el correo. 

Felis, Si pudiéramos saber 
las resultas del suceso 
de á noche. 

Tim, Bien fácil es, \ 
y si queréis, yo os ofrezco 
daros una noticia de todo 
si me aguardáis : por mi empleo 
tengo puerta franca , y maña 
para sacarles del pecho 
lo que haya habido. 

Félix. Está bien. 
CárL Los dos os aguardaremos-
Tim. Dónde? 
CánL En la Puerta delSoL 
Tim. Pues alli iré como un trueno, 

en quanto haya rastreado 
el lance. ^'i 

Los a. Don Timoteo, 
quedad con Dios. 

TirP' El os guarde: 
si el hombre me da dinero, i 
quando solo pido nada, ( 
qué? hago en tenerle contentof 
Una mano lava la otra 
y las dos la cara j y debo 
servirle en todo f pues es 
generoso caballero. 

I 

k Inés por la ¿¡erecha de mantilla y 
basquina^ 

Inés. No estar Don Carlos en casa^ 
el criado , ni el compañero 
tan tempaano , que será^ 
Y lo peor es que no puedo 
dar el papel de mi ama, 
y ya es tarde, voy corriendo 5 
pero Señor? 

Ti)». Inés mía? 
Dime, niña, tomas suero, 
que andas ya tan de mañana 
haciendo exercicio? 

Inés. Vengo de hacer una diligencia^ 
Tim. Y dime, ha surtido efecto? 
Inés. No señor, por que de casa 

ha salido ya el sugeto. 
Tim. Confesarás la verdad, 

si quien fuese yo te acierto? 
Inés. Es imposible.. 
Tim. Apostara unquarto para buñuelos 

que era á D. Carlos. 
Inés. Qué Carlos? 
Tim. El que á noche q^edó dentro . 

del jardín , y tú á Don Bla| 
y á mí sacastes creyendo 

>* que eran el Señor Don Félix 
y su amigo. . . ' 

Inés. Cómo es esto, ' 
por donde sabe este diablo ; 
la verdad de todo el hecho. 

Ti7n. Qué tal? ¿ 
Inés. Mire usted;;-
Tim. No temas, 

que yo lo sé por él mesmo, 
y me ha encargado que vaya 
á averiguar qué tuvieron 
los novios, y después lleve 
la noticia á cierto puesto. 

le Don Crisamo for la izquierda y 
se queda al bastidor, 

ñí. Pues ya informado por Blas 
^^/^stoy de todo, pretendo 

,ir á buscar á Don Carlos, 
> y por aquí;:- mas qué veo! 
'xDon Timoteo é Inés 

'\&st2Lxx hablando: en su acecho 
V es-

Á 
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ges ta ré en este portal: 
^ no me han visto ; observemos 
^sus 'acciones, ya que oír 
^por la distancia no puedo. 

pasa al bastidor inmediato, 
Inés Esto es todo lo que hahabido, 
Tim. Si á mí me pilla , no quedo 

para tacos de escopeta. 
Inés. Y usted lo verá! 
Tim. Bien presto? 
Inés, Pues ahora un favor muy grande, 

yo que suplicaros tengo. 
Tim, Y es por tí? , 
Inés. Por mi señora. 

Cris. Que el hombre pobre procure 
si bien per licitos medios, 
es muy justo; pero no 
con engaño y tingimiento; 
vos 5 á mi sobrino Blas, 
con un mental himeneo 
le habéis sacado diez durosj 
á vos la culpa no echoj 
á él sí i, que no conoció 
que erais un grande embustero 
sé lo del Jardin, y sé 
quanto sabéis, añadiendo 
que he visto á Inés, que un 
os ha entregado : yo tengo 

33 
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Tim Los que hombres nobles nacieron^. por malas almas , mi honor 

como yo , en servir las damas, 
hija mia, nada hacemos. 

nés. Pues mirad, este papel;:-
'Cris. Cartitas hay, esto es bueno. 
Inés. Entregareis á Don Carlos. 
Tim. Está bien, y partiremos 

si tne dá algo. 
Inés. Ved que importa. 
fim. ís^-^sarán siete credos 

sin qíte le tenga en su mano. 
tnés, Y6 me f oy ^ no me echen menos. 

Mejor que ypjme pensaba 
la diligenefá* ?! ha hecho, 

Tim. Noiij 2^^ ^^ ^^^ papelito, 
que alga nje valga prometo. 

^Cris. Ya la criada marchó^ 
y pues la espalda me ha vuelto, 
presumo que lo mejor 
será salir al encuentro. 

tm. Yo voy:;-
ale Cris, Dónde tan de prisa? 
7m. Amigo mió, al Consejo, 
que es fuerza sobre unos autos 
presentar un pedimento. 

Cris. Pues yo ahora os necesitaba. 
_ Tim. Dentro de una hora prometo, 

que os veré. 
Cris. No puede ser 

las razones acortemos. 
Tim. Pues qué queréis? 
Cris. Qué me oigáis::-
Tim. Quién se vio en tal aprieto! 

ap, 
vase» 

en un evidente riesgo, 
y 1̂  y si hacéis lo que yo os diga( 

* ser vuestro amigo os ofrezco; 
os doy los doscientos reales^ 
y á mas esta onza, si luego 
esa carta me entregáis^ 
pues ella será contemplo 
el iris que lleve á todos 
del descanso al feliz puerto. 

Tim. Que tenga yo un corazón 
tan compasivo, que en viendo (onza, 
la. razón luego me venza, mirándola 

Cris. Qué me respondéis? yj /^^^ /^ 

4 

Ti;w. Qué acepto 
el partido. 

Cris. Pues tomad. 
Don Crisanto dá la onzéi á Don Timotes 
y éste la carta, mira la onza y luego 

la guarda, 
Tim. Malo (fi, que no iiene el premi© 

de los diez quartos , á ver 
el año del cuño nuevo. 

Cris. Ahora os ofrezco ampararos 
venid en mi seguimiento, 
y no temáis , que entre todos 
el lance manejaremos 
con cordura hasta salir 
de tan no vistos empeños 

Tim. Noquisiera::-
m f^ris. Bien podéis 
%. • olvidar todo recelo; 

"̂ ^ ^pjies no os pago la fineza 

.. .. . . ^ 
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con todo quanto yo tengo. 
Tím. Dándome onzas, en los dos 

reynará todo el contento* 

ahn- ÍSrgo ^<^n fucrta á la izquierda^ 
el primer bastidor mesa ̂  sillas fiiCT 
jy 5aim.T)o^ '̂'̂  Ĵ ^^^ t̂̂  é Inás^ ( 
. Esto j señora ^ ha pasado, 

•^jfac. Todo consiste en que'el pliego* 
entregue el Procurador 
á Don Carlos.. 

Inéí. Como un viento 
' habr i ido : Doña. Pasqualai 

se acerca, 
'Jac. Disimulemos: 

coma aquí vienes? 
Tasci. Andando, 
Jac. Quando tu poco talento. 

á un cumulo, de desgracias-
hoy á todos nos ha puestOi. 

Tascí^. Bien dicen,. que en una casa. 
,el qjae haya lui tonto es muy bueno.. 

• ^ • . 

tu madre , que esté en el cielo? 'x^ 
y asi mi afrenta procures 
con tan mal procedimiento: 
aquellas, máximas sabias, 
y chcisiianos documentos 
que imprimió en tu carácter, 
y así olvidas? 

Pa^q.- Ni por pienso padre,, 
porque d.e toditO: 
el catecisma me acuerdoj 
í>i no pregunte usted, 4 
y verá que nada yerro/ 

Tlác, Es la verdad,; / 
pero mirara-

-íi 

1 

^ 

3 -\ 

''•i 

i 

ra queí 
ara echarle á el los delitos age.-

Jác. Eso es ,, decir que tú estás. / 
inocente.. - ^ 

írti.]. No lo niego.. 
Jac. Y presumes sea y( 

v̂  . la g^üsa^. 
^^Pa^q-.X^ io- sospecho.. 

^ c/Uesvergonzada, atrevida,, 
tú me pierdes el respeto. 

.Tasq. Vaya ,, decir la verdad 
no se puede ea estos, tiempos.. 

ac. M i esposo, tiene la cttipa. 
de que aguante tus desprecios.. 

*iSflí. D.Ftóc, En quees culpado tu esposo 
•Jíjc. En un todo : pon remedio 

*^ronto ^ ó sino para siempre 
me encerrará en un Convento., vase 

Inés. Con qué cara tan alegre «p. 
me mira, la tonta , fuego! vase,. 

Pasq. 'El ama y criada son 
fc^'soga tras el caldero., 

'áC' Es posible,, Pasquala, 
,que quebrantes los preceptos,, 
y la crianza que te dio 

Sale Don Cris anta y Don TífiWW^ 
Cris. Señor suegro, 

ya llegó el caso: Pasquala,- -
vete con Doa Timoteo 
á tu quarto j y quando Blas. 
te llame , vén al momento. 

Pasq. Y he de estar con el Se ñor 
(nos.. aili á solase tendrá miedo.. ^^^. 

Tí?n.. Q u c m i caract^^ l^/ífH^éí 
al que me trata r < / j ^ ^ ^ I 

CrÍ5 Obedeced, y c ¿ ^ Cf^ 
I Pasq. Bien:: 

vamos, senor^ 
T¿m.. Me recelo , 

que he de sacar d^.íiCiífel'sé^*^^ 
algunas costillas menos. ^ 

Pasq. Pues estaré divertida állt 
con este mostrenco. 

Vasz Doña. Pasquala y Don Timoteo^ 
Cris. Padre , pues que ya e l instante. 

dichoso cerca tenemos^ 
venid conmigo-

Flác.iA donde2 _ 
Cris. En este oculto- aposento 

hemos de estar , y veréis 
que hombre tenéis por yerno.. 

Plác.Tc obedeceré, mas juzgo 
que nada adelatitarcmos. 

ris. Si Blas no lo celia á perder 
Ccogidos los pasos tengo, 

y pienso en mi executoria. 
^anadie este trofeo-

4 ( 

-7A lÁ'. 1 

y? - \ 

. ^WM***^ ' 
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Mira f rimero á todas partes T>on Crí-
santo 5 abre la -puerta del quarto , se 

esconden, y salen por la derecha 
J ) , Carlos^ D. Blas y Celestino, 

CárL Sabéis en que á vuestro tío 
yo , Don Blas servirle pu.do? 

B M Í . De mucho^ ya lo veréis. 
Félix, Aquí hay engaño encubierto. 
CárL El val^r abrirá paso. 
Félix. En llegando , apretad recio. 
Blas. Hacedme el favor de entrar, 

y pcrdoiial, aUá dcnlroj 
decid á Duna Jacinta 
y á Inés que aquí vengan luego* 

Celest, Está bien. vase. 
Fdix.Segua presumo , 

el l¿^^ce está descubierto. 
CiW. Aun bien, que dentro de poco 

de nuestra duda saldremos. 
jBiaj.',<54(4ei;PrüCürador infame 

ĉ s doscieniosl 

^ . 

»í 

/ 

JSaífii Dona Jacinta y Inés j>or la 
jderecha. 

(
' yCeíejiTa vienen, 

/ J I J a c ^ u é es lo que quiere«l 
. / Pero qué mirol 

# l a s . Ya empiezo 
á tener la gente en orden: 

^ tia mía , Don Timoteo? 
^l- ác. Qué es esto? 
^ G w í . La introducion: . 
^ después á la acción iremos. 

Salen Doña Tasquala y Don Timóte». 

íííq. Aquí estamos. 
'im. Sabe Dios 
que con mi gusto no vengo. 

Blas, Pues mi tio no está en casa 
ni vuestro esposo, yo tengo 
las falcultades del uno, 

^ que ahora me escuchéis os ruego. 
¿¡¡¡Cris, £a , sobrino de mi alma, 
^ en tus manos me encomieadoi 

3 Í 
acuérdate que desciendes 
de los infanzones regios 
que restauraron á España 
de los crueles sarracenos. 

JBlas. Pues , Señores, ya que aqui 
h-y todos juntos nos vemos 
fuerza es que representemos 
•cada uno para si. 

Al ver mi corto talento, 
lo que emprendo será estraño; 
luasí irva de desemj^io 
•que El bonor dá entendimiento. 

Usted con fiero rigor 
'quisoiücleran por burlarlos 
Don Fé l ix , mi tia y Don Carlos, 
Todo es enredos amor. 

La Inesita en un instante - ^ 
«e metió en la algarabía 
y pensó que lograría 
salir con irampa adelante. 

Ya urdida la trama luego 
reírse mucho presumían, 
y unos á otros se decian 
Entre bobos anda el juego. 

Sin ver que por vanos modos 
l a virtud triunfar se vé, 
y ser muy seguro que 
Dios hace justicia á todos. 

Con una virtud fingida 
y depravada intención, 
mi tia era por traición, 
L a Inocíencia perseguida 

De todo cobraba el porte •-• 
Don Timoteo , !ahl cruelj I 
pero hace bien el papel 
I)el Mentiroso en la Corte. 

También á mi me ha engañado, 
la burla me hace cosquillas, 
pero yo haré en sus costillas, 
E l Garrote mas bien dado. 

A noche con varios fines, 
aunque no se logró e4 fin, 
vimos en nuestro jardín, 
E l Mostruo de los jardines. 

De él Inés con grande anhelo -
á nosotros dos sacó, 
y su engaño descubrió 

£ 2 Lo 
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I¿o que son jaicioá deí cielo-
Estos alcabo propicios 
aclararon la verdad, 
comprobando en realidad 
Quanto mienten los indicios 

Asturiano malicioso 
soy , en acción perentoria 
nadie cante la victoria'-
Que hasta el ña nadie es dichoso^ 

A lodos os dcsaüa 
mi valor , pujs si á otro aclama^ 
Antes que todo es mi dama^ 
Antes que iodo es mi tía. 

Tim\ Como un Cicerón ha hablado 
el AiJunaiio travieso. ^ 

Plác, Crisanto , es esto verdad • 
Vis* Eiiüs lo dirán , callemos. 

Jac. Coiiio ignorante ic atreves^ 
con tan poco miramiento 
achacarme á miel dclita 
de lu iui 

'Blas. Ei íingimiento, 
se acabó , y al t r ibunal 
d&. la verdad apelemos^ 
¿no nos sacó á noche Inés 
del jardín á ambos, creyeado-
eran los dos? 

Tim, Es Verdad.-
hiés. Negad maldito-
Tim, Lo mego. 
Blas. Esta mañana, bribonay 

no disíe á Don Timoteo,. 
un papel para D<JÍ\ Carlos 
de Doña Jac in ta , habiendo^ 
antes ido tú á su casa, 
y ya no estabaí 

Inés. Que enredo. 
B/íi5. Por una onza que mi tiot 

os dio, . no le disteis luego 
la cana l 

Tim. Es ask 
las* Lo veis?^ 
irl. Aquí morirá^.. 

^iáeiDon Cris* Teneos: 
y pues mi sobrino Blaá 
Sí^Un Don. Cvisanio y Don Pldci¿Q. 

cumplió en todo mi precepto: 
leed este papciito. 

Tim. Si no salea le atravieso. 

Lee Don Plác. Señor Don Carlos : A 
noche sacó Inás equivocada á Don Blai 
y á Dan Timoteo del Jardín , creyen­
do erais vos, y Don Félix, un acaso 
ha pr&ducido este engaña ^ pero si me 
ayudáis y informado par £n¿s de todoy 
no dudo hacer perder el juicio á Don 
Crisanto con vuestra aparente amor á 
Pasiiaaía : el jin es que nos dihirtamos 
aunque ellos rabien , y en esto no ofen­
do el honor y carina que conservo á 
mi esposo j aun quando se descubra pau­
sar & por burla que todos celebrare.* 

Doña Jacinta* 

Cris. Ahora decidme, señor^ 
es justo que sea yo objeta 
de la risa? 

Plác, N o , Crisanto.": 
que tienes razón confieso, 
y ofrezco satisfacerte 
como quieras : lo primero 
castigaré á l a criada. 
Como es jus to , en un Con venta 
mi muger aprenderá 
á tener j a i c i o , prohibiendo 
á estos señores que nunca 
pisen los umbrales nuestros. 

Jac. Resignada á quanto quieras^ 
al ver tai culpa me entrego^ 

Tim. De mí no se han acordado. 
Blas. Yo solo una gracia os ruego 

cíe concedáis. 
Cris. Di j quál es? 
Blas. Que al Procurador mi afecto 

le pagine» 
Plác. No , la justicía­

le concederá un empleo. 
Tim. En Oran , por nús servicios^ 

una presidencia espero. 
Cris* Y pues hemos aclarado, 

gracias- á Dios , este enredo^ 

K * W , 
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y ha triunfado U inocencia 
de sus enemigos fieros, 
y contra mi solamente 
resulta el agravio hecho, 
como chnstiano perdono. 

Plác. Aunque lo hagas tú , no puedo 
permitir queden los malos 
sin castigo.. 

"Pasq. Según^eso (do. 
bien vé usted que en mí no ha habi-
ni el delito mas pequcñoí 

Félix, ISTo mas amor , si he encoatrado 
Uiiíos danos al primero» 

Cari. Yo buscaré otro Abogado 
que me defienda mi pleyto. 

Tinu Y Procurador, que yo 
ya de viage me contempla. 

Cris, Todo puede, cojnpouerse, 
pues quien conoce su yerro, 
seguü dice ¿ique'i lefrán, 
no istá d-e Ja uinienda lcí0í-

fí(^4í¿uc resta añorad 
Cris, Que pídanos . . 

á auditorio tan discreto: 
Todos' Del Asturiano en Madrid 

.benigno supla ios yerros. 

57 -^ 

F I N. 
; i 

En la Librería de Cerro , calle de Cedaceros, y eh su Puesto , calle, de..^** 
cala , se hallará ésta con la Colección de las nuevas , á dos reales sueltas 5 eh 
tomos enquadernados en pasta á veinte reales cada UÜO ; en pergomirio á dic¿ 'y 
seis, y á la rústica á quince, y por docexias con la mayor equidad*. 
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DONDE ESTA SE HALLARAN LAS PIEZAS 

stguientesn 
i ' t 

Las Víctimas del Aiior. 
Federico IL tres partea. 
Las tres partes de Carlos XII, 
La Jacoba. 
El Pueblo feliz. 
La hidalguía de una Inglesa. 
La Cecilia, primera y seguada parte. 
El Triunfo de Tomiris. «,:̂  
Gustabo Adolfo, Rey de Suecia, 
La Industriosa Madrileña. 
El Calderero de San Germán. 
Carlos V. sobre Dura, 
De dos enemigos liace- el^mor dos 

amigos. 
E l premio de la Humanidad. ,, 
El Hombre convencido á la razón. 
Hernán Cortés en Tabasco. 
La Toma- de Milán. 
La Justina. 
Acaso , astucia y valor. 
Aragón restaurado. 
La Camila. 
La Virtud premiada. 
El Severo Dictador. 
La Fiel Pastorcira y Tirano del 

Castillo. 
Troya abrasada. 
El Toledano Moyses. 
El Amor perseguido. 
El natural Vizcayno. 
Caprichos de amor y ^elos. 
El mas Heroyco Español. 
Luis XIV. el Grande. 
Jerusalen conquistada. 
Defensa de Barcelona. 
Orestes en Sciro: Tragedla. 
LaDesgraciada herniosura:TragedIa, 

S 

I 
I 
] 
] 
] 

El Alba y el Sol. 
De un Acaso nacen tnuclios. 
Ei Abuelo y la Nieta, 
El Tirano de Lombardía. 
Cómo ha de ser la amistad. 
La Buena Esposa, en un acto¿ 
El Feliz encuentro. 
La Viuda generosa. 
Munuza : Tragedia. 
La Buena Madrastra. 
El Buen Hijo. 
Siempre triunfa la inocencia, 
Alexandro en Scutaro. 
Christobal Colon. 
La Judit Castellana. 
La Razón todo lo vence» 
El Buen Labrador. 
El Feniz de los criados. 
El Inocente Usurpador. 
Doña María Pacheco: Tragedla. 
Buen Amante y buen Amigo. 
Acmet el Magnánimo. 
El Zeloso Don Lesmes. 
La Esclava del Negro Ponto. 
Olimpia y Nicandro. 
El Embustero engañado. 
El Naufragio feliz-
El Atolondrado. 
El Joven Pedro de Guzman. 
Marco Antonio y, Cleopatra. ' 
La Buena Criada. 
Doña Be rengúela. 
Para averiguar verdades , el tiempo 

el mejor testigo. 
El TemisTo. 
La Constancia Española. 
María Teresa delAustriaen Landaw. 

So-
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ISoliman Segundo. 
' La Escocesa en Lambrun. 
\ perico el de ios Palotes, 
Medea CrueL 
El Idomeneo. 
El Matrimonio por razón de estado. 
Doña Inés de Castro: Diálogo. 
El Tirano de Orníiz. 
El Casado avergonzado. 
El Poeta escribiendo. 
Ariadna abandonada. 
Tener zelos de si mis m e ^ 
El Bueno y el Mal Amigo» 
A España dieroa blasón las Asturias 

y Leon^ 6 Triunfos de D. Pelayo-
Dido Abandonada. 
S^ijl^y Cupido. 
El A r d i d ^ i t a tar. 

,̂ *—^os Amantes de Teruel,, para tres 
personas» 

El Triunfo del Amor» 
La Toma de Breslau. 
El Pigmaleon , Tragedia^ 
La Moscovita sensible. 
La Isabela. 
Los Esclavos felices. 

I ' • J t c , . -

e « oj/^joy^A 

» 

Los Hijos de Nadastl, en tres actos. 
La Nina: Opera joco-seria j en tres 

acros. 
El Montañés sabe bien donde el 

zapato le aprieta. De Figurón: 
en tres actos* v 

El Hombre SinguJ^, ó Isabel pr i ­
mera de Rusiáj-eií dos actos. 

Anfriso y Belarda , ó el Amor sen­
cillo y en un acto. 

La Atenea , en un acto. 
El EspUn y en un acto. 
La Faustina. 
El Misántropo. 
La Fama es ia mejor Dama. 
Pedro el Grande 5 Czar de Mosco­

via, en tres actos. 
Entre el honor y el amor, el h o ­

nor es lo primero. De Figurón,. 
en tres actos. 

El Matrimonio Secreto. 
La Anorómaca, Melo-Drama t rá­

gico , en un acto. 
,*sEl Asturiano en Madrid,, De figurón: 

r ^ 

^jUg?7 ^•^O/ ^u 
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1̂ %-ÍŜ ^̂ ^ '.v«s»^«ti9MaiHÉrttir; ' "«¡^Ma^Knii»;. 

Ayuntamiento de Madrid




